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iMELIA,  princesa  soberana  de  *** 
¡DUARDO  DE  L1MBERG,  su  secretario 
particular. 


EL  CONDE  ENRIQUE. 
MATILDE,  jóven  canonesa. 
CARLOTA,  dama  de  honor. 


EL  BARON  DE  ANGLURE,  tio  de  Car¬ 
lota,  y  gentil-hombre  de  la  princesa. 
UN  UJIER. 


La  escena  tiene  lugar  en  1750. 


MUSEO  DRAMATICO  ILUSTRADO. 


CADA  ENTREGA  UN  REAL. 

UNA  Ó  DOS  SEM \NALES. 


OBRA  UNA  ENTREGA. 
ÜNTREGAS  11.a  Y  12.a 


(Este  arreglo  es  propiedad  de  los  editores.) 


Barón,  i  De  tu  soberana,  á  quien  tanto  nos  conviene  hala¬ 
gar! 


i  I  teatro  representa  un  salón  elegante ,  que  comunica  con  un 
n  por  medio  de  tres  puertas  vidrieras,  cuyas  cortinas  seha- 
1  levantadas. — Puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carlota,  el  Barón. 

)N.  ( Saliendo  del  foro  por  la  puerta  de  la  izquierda,  con  un 
1 liego  en  la  mano.)  ¡  Otra  petición  de  casamiento  ! 

■ota.  [Saliendo por  la  derecha.)  Esto  es  insoportable... 
lo  se  puede  sufrir. 

>n.  ¿Qué  sucede,  Carlota? 

-ota.  ¿Sois  vos,  querido  tio  ? 

)n.  ¿  Qué  es  lo  que  no  se  puede  sufrir  ?  ¿  De  quién  ha¬ 
llabas  ? 

lota.  De  la  princesa  Amelia. 


Carlota.  (Bajando  la  voz.)  ¡  Olí !  nadie  me  ha  oido  mas  que 
vos,  tio.  ( Señalando  al  jardín.)  La  princesa  está  allí,  ro¬ 
deada  de  sus  damas  que  la  adulan,  y... 

Barón.  Es  preciso  adularla  también. 

Carlota.  Eso  es  lo  que  hago ;  pero  de  algunos  dias  á  esta 
parte  se  ha  vuelto  tan  exigente... 

Barón.  Tiene  derecho  para  ello. 

Carlota.  Y  yo  que  me  alegré  cuando  al  morir  nuestro  an¬ 
ciano  príncipe  la  nombró  su  heredera... 

Barón.  ¿  Acaso  creiste  que  las  mujeres  ibais  á  poderlo  todo? 
Pues  estás  en  un  error,  sobrina.  Precisamente  cuando 
las  mujeres  reinan,  es  cuando  los  hombres  tienen  mas 
influencia,  por  razones  que  mas  adelante  conocerás. 

Carlota.  ¡Oh!  las  conozco  ya;  pero  con  una  canonesa... 
Porque  al  fin  y  al  cabo,  cuando  su  tio  falleció,  la  prin¬ 
cesa  Amelia  era  abadesa  de  Remiremont. 
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Barón.  De  donde  ,  por  mas  señas,  no  esperaba  salir  para 
figurar  entre  las  princesas  soberanas  de  Alemania.  Pero 
el  jóven  Fernando  murió  antes  que  su  padre  ,  á  quien 
debia  heredar,  y  la  corona  correspondió  de  derecho  á 
la  princesa  Amelia,  que  se  hallaba  en  la  Lorena  olvida¬ 
da  en  un  claustro.  Jóven  aun  y  hermosa  ,  pronto  se  re¬ 
cordaron  sus  bondades  y  sus  encantos,  y  fué  acogida  en 
todo  el  principado  con  gritos  de  alegría  y  de  entu¬ 
siasmo. 

Carlota.  Así  se  había  dispuesto  de  antemano. 

Barón.  Sí,  porque  nunca  está  de  mas  ayudar  algo.  Por  lo 
que  á  mí  hace,  al  volverla  á  ver  no  pude  contener  mis 
lágrimas. 

arlota.  Ni  yo  las  mias.  Vos  me  lo  habíais  encargado  con 
mucho  empeño,  á  fin  de  llamar  la  atención  de  la  prin¬ 
cesa  ;  pero  como  todos  lloraban  á  lágrima  viva  ,  lo 
mismo  que  nosotros,  la  princesa  no  reparó  en  nadie. 

Barón.  Eso  es  lo  malo.  ¡Abundan  tanto  los  intrigantes  en 
esta  córte!...  Por  eso  hubiera  querido  yo  ir  á  la  abadía 
de  Remiremont  á  llevar  á  la  princesa  la  agradable  noti¬ 
cia  de  la  muerte  de  su  tio.  De  este  modo  me  hubiera 
visto  antes  que  á  nadie,  y  el  primer  hombre  á  quien  ve 
unacanonesa,  no  acostumbrada  á  estas  cosas,  debe  pro¬ 
ducirle  el  mejor  efecto,  sobre  todo  si  es  noble,  amable... 

Carlota.  Sí;  pero  todo  el  mundo  quería  ir,  como  si  todos 
tuvieran  las  mismas  cualidades  que  vos... 

Barón.  ¡Aduladora! 

Carlota.  Así  es  que  para  poneros  de  acuerdo  ,  fué  preciso 
enviar  al  caballero  Eduardo  de  Limberg. 

Barón.  Claro;  con  este  no  había  peligro...  Ya  ves,  el  secre¬ 
tario  particular  del  príncipe...  Un  jóven  que  siempre  es¬ 
tá  riendo,  y  que  tiene  menos  ambición  que  mi  ayuda  de 
cámara... 

Carlota.  Sin  embargo,  bien  tratáis  de  seducirle. 

Barón.  Puede  serme  útil,  y  quiero  ofrecerle  mi  amistad. 

Carlota.  Algo  mas  podría  ofrecérsele  que  eso  :  quizá  un 
casamiento,  aunque  su  nombre  no  sea  muy  ilustre. 

Barón.  Si  se  niega  á  servirme,  le  hago  saltar. 

Carlota.  Pero  ¿y  la  princesa? 

Barón.  Tendrá  que  casarse  en  cuanto  se  halle  libre  de  sus 
votos ;  el  electorado  lo  desea,  los  ministros  se  lo  supli¬ 
can,  y  yo  creo  que  el  matrimoniono  le  será  desagradable. 

Carlota.  Eso  nunca  desagrada.  ¿Y  creeis  que?... 

Barón.  ¡Chist!  (Va  á  mirar  al  fondo  y  vuelve.)  Escucha,  que¬ 
rida  sobrina.  Yo  tengo  talento,  no  soy  feo...  Mira,  el  di¬ 
rector  de  la  casa  de  moneda  me  dijo  el  otro  dia  con  in¬ 
tención  :  — «Barón,  vuestra  cabeza  estariaperfectamen- 
te  en  una  moneda  de  oro  ;  esto  la  daría  valor.» 

Carlota.  ¿A  la  cabeza? 

Barón.  No,  al  oro.  Añade  á  esto  que  en  mi  calidad  de  gen¬ 
til-hombre  de  la  princesa,  no  me  aparta  de  ella  un  mo¬ 
mento... 


Carlota.  ¿Y  creeis  que  eso  la  divierte?... 

Barón.  Me  complazco  en  creerlo,  aunque  ella  no  lo  mar 
fiesta...  Alejo  sagazmente  de  su  lado  á  cuantos  ambici 
sos  me  pueden  hacer  sombra,  y... 

Carlota.  Pues  yo  por  mi  parte  os  ofrezco  ayudaros, 
conseguís  libertarnos  de  esas  beatas  que  la  prince 
trajo  consigo,  empezando  por  la  señorita  Matilde, 
protegida.  ’ 


Barón.  La  cual  debe  sucederle  en  el  convento  de  Remire¬ 
mont. 

Carlota.  Una  tontuela,  á  quien  no  puedo  sufrir.  (La prince¬ 


sa  aparece  en  el  foro  acompañada  de  algunas  damas.) 
Barón.  Silencio.  Aquí  está  la  princesa. 


ESCENA  II. 

Matilde,  Amelia,  el  Barón,  Carlota. 


Amelia.  (En  el  fondo,  despidiendo  á  las  damas.)  Podéis  re 
ros ;  dejadme  con  mi  querida  Matilde.  (Las  damas  s 
tiran.) 

Carlota.  (En  voz  baja.)  ¡Con  su  querida  Matilde! 

Barón.  Silencio,  sobrina. 

Amelia.  Sí ,  Matilde,  es  necesario;  mañana  partiréis 
vuestras  compañeras. 

Matilde.  ( Suspirando .)  ¡Mañana!...  Partiré,  señora. 

Amelia.  Barón  de  Anglure,  daréis  las  órdenes  necesari 
efecto. 

Barón.  Y.  A.  será  obedecida. 

Carlota.  (Aparle.)  ¡Ah!  se  vuelven  á  Remiremont...  1 
mejor.  (Alto.)  Señorita  Matilde,  querida  amiga  ¡c 
to  lo  siento!...  Pero  ¡hay  tanta  diferencia  entre  la 
y  el  convento! 

Amelia.  No  mucha.  En  el  convento,  lo  mismo  que  aqi 
faltan  pérfidas  adulaciones,  amistades  dudosas ,  c< 
murmuraciones. 

Barón;  ¡Ja,  ja!  Es  verdad.  (La  princesa  le  mira,  y  él  c< 
de  tono.)  Aquí  están  los  pliegos  queme  disponía  á  r 
gar  á  V.  A.  Este  es  del  príncipe  de  Homburgo,  cuy« 
tados  lindan  con  los  vuestros.  Es  una  petición  de  1 
miento. 

Amelia.  Y  van  treinta  y  cinco  con  esta. 

Matilde.  ¡Treinta  y  cinco! 

Carlota.  Al  menos  hay  dónde  escoger.  I 

Barón.  No  perdiendo  de  vista  los  derechos  y  el  equilibíf 
los  estados,  y  aun  de  Europa...  w 

Amelia.  Sí,  esta  es  mi  suerte.  La  mas  humilde  aldea  jf 
dar  su  mano  no  consulta  mas  que  su  corazón  ;  peni 
que  reinan,  antes  que  su  amor  deben  consultar  el  B 
librio  europeo.  w 

Barón.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja...!  ¡Magnífico! 

Amelia.  Es  neeesario,  pues,  que  elija  luego;  cuando  lgi 
el  breve  de  Roma,  ya  no  tendré  pretesto  algunt  a 
diferirlo.  Veamos,  aconsejadme  y  ayudadme  á  sal  d„ 
apuro.  (Matilde  acerca  un  sillón,  en  el  que  la  prirn  a 
sienta.)  ¿Qué  pensáis  sobre  esto,  señorita  Carlota  fi :i 

Barón  ( Bajo  á  Carlota,  mientras  que  esta  pasa  al  lado  le 
princesa.)  Hum...  hum...  Aprovecha  la  ocasión  pai 

Amelia.  No  influyáis  en  su  opinión. 

Barón.  Yo  no  he  dicho  nada. 

Carlota.  Pienso  que  no  se  pueden  juzgar  bien  las  ¡ 
ñas  sin  conocerlas.  En  cuanto  á  mí,  para  amar  h 
rido  ver  de  cerca. 

Amelia.  (Sonriendo.)  ¿Y  os  sucede  eso  muy  á  menudi 

Barón.  (Bajo.)  No  dices  mas  que  disparates. 

Carlota.  Quiero  decir  que... 

Barón.  (Bajo.)  ¿Te  callarás  de  una  vez? 

Amelia.  ¿Y  vos,  qué  pensáis,  Matilde? 

Matilde.  Yo,  señora, no  tengo  la  esperiencia  de  la  sem  ita. 

Carlota.  ¿Qué?...  ¿Cómo? 

Barón.  Silencio,  sobrina. 

Matilde.  Creo  que  es  imposible  que  una  princesa  io ; 
esponga  algo  al  tratarse  de  un  enlace  diplomátic  ¿E 
quién  puede  fiarse  para  juzgar  á  un  príncipe  estri  jerfl 
¿De  la  pintura,  que  embellece  siempre  el  modeloU  ¿E 
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los  cortesanos,  que  siempre  le  encuentran  discreto?... 
¿Y  quién  es  capaz  por  otra  parte  de  adivinar  los  secre¬ 
tos  del  corazón  humano? 

elia.  ( Pensativa .)  Cosa  triste  es  en  verdad  ser  menos 
libre  que  el  último  vasallo,  que  puede  conceder  su 
mano  á  quien  ama  ,  que  puede  abandonarse  al  senti¬ 
miento  que  le  domina  y  encontrar  la  felicidad  en  donde 
la  ha  soñado. 

ion.  (Aparte.)  Creo  que  me  está  mirando. 
elia.  ¿No  es  así,  señor  barón? 

ion.  ( Pasando  al  lado  de  la  princesa.)  Sin  duda,  señora, 
él  estaría  muy  cerca...  se  sentiría  mucho  menos,  y... 
porque  amar... 

elia.  No  veo  muy  claro  lo  que  me  estáis  diciendo. 

ion.  Por  otra  parte,  una  princesa  puede  siempre...  Y  si 

en  lugar  de  un  desconocido,  á  quien  no  podría  juzgar, 

hallase  á  su  lado  otro  que...  Me  parece... 

elia.  ( Levantándose .)  Continuad,  continuad.  Está  muy 

bien;  hé  aquí  un  consejo  que... 

ion.  No  es  esta  la  costumbre;  pero  no  seria  la  primera 

vez  que  sucediera,  y  si  V.  A.  entregaba  su  corazón  á  una 

persona  capaz  de  amarle... 

elia.  (Aparte.)  ¿Y  quién  me  amará  por  mí  sola?  (Al 
barón.)  Entregad  la  nueva  petición  á  mi  secretario,  el 
r  caballero  Eduardo  de  Limberg. 
if  ion.  No  está  en  palacio,  señora, 
i  elia.  Pues  debe  estar,  pues  no  le  he  dado  permiso  para 
{  alejarse. 

tilde.  Es  preciso  hacerle  llamar. 
ion.  Se  ha  ausentado,  señora,  como  lo  hace  muy  á  me¬ 
nudo. 

ilota.  Según  me  han  dicho,  no  le  faltan  motivos  para 
ello. 

elia.  ¿Qué  motivos  son  esos?...  ¿Os  sonreís,  barón? 

¡on.  Perdonad,  señora;  hay  cosas  que  Y.  A.  debe  ig- 
v  norar. 

e|  elia.  Es  que  yo  no  quiero  ignorar  nada. 
riLDE.  (Después  de  mirar  hacia  el  fondo.)  Vuestro  secre¬ 
tario  particular,  señora. 


ESCENA  III. 

Matilde,  Amelia,  Eduardo,  el  Barón,  Carlota. 

elia.  (Severamente.)  Caballero  Eduardo,  acercaos.  Esta 
mañana  os  he  hecho  llamar,  y...  ¿En  dónde  estabais? 
jardo.  (Sorprendido.)  Señora... 
elia.  ¿En  dónde  estabais? 
jardo.  Creí  que  mi  servicio... 

elia.  ( Con  despecho.)  Vuestro  servicio  debe  reteneros 
siempre  á  nuestro  lado.  Tenia  que  dictaros  una  órden 
á  favor  del  barón,  y... 
ion.  ¡Ah,  señoral 

elia.  Pero  algún  asunto  mas  importante  sin  duda... 
jardo.  Perdonadme,  señora;  me  he  alejado  para  ver  á 
una  persona  que  me  esperaba. 
elia.  Habéis  hecho  mal. 

jardo.  Es  un  amigo  á  quien  no  había  visto  desde  que 
salimos  de  la  universidad  de  Jena. 
elia.  ¡Ahí  ¡un  amigo...  de  la  universidadl  Esto  ya  es 
diferente.  ¡Un  amigo!  Algo  debemos  hacer  por  los  ami¬ 
gos,  ¿no  es  verdad,  barón? 
ion.  Seguramente,  señora;  es  muy  justo. 
elia.  ¿Y  ese  amigo? 


Eduardo.  Es  demasiado  ambicioso,  pues  me  ha  pedido  un 
favor  que  no  está  en  mi  mano  concederle. 

Amelia.  ¿Y  en  qué  consiste  ese  favor? 

Eduardo.  En  seros  presentado,  señora. 

Barón.  En  efecto,  es  una  audacia  que... 

Amelia.  Que  yo  perdono  gustosa.  (Dirigiéndose  á  Carlota, 
mientras  que  Eduardo  saluda  á  Matilde.)  ¿Es  costumbre 
en  la  córte  que  una  se  enfade  porque  deseen  conocerla, 
señorita  Carlota? 

Carlota.  Según  quien  sea  el  ambicioso. 

Amelia.  Pues  bien;  á  mí  me  parece  que,  sea  quien  fuere, 
su  deseo  debe  lisonjearme,  y  no  me  disgusta  que  me 
lisonjeen.  Vos  teneis  la  culpa  ,  barón  ,  que  me  habéis 
consentido.  (A  Eduardo.)  Me  presentareis  vuestro  ami¬ 
go,  caballero  Eduardo. 

Eduardo.  Precisamente  se  encuentra  en  el  parque,  por 
donde  debe  pasar  V.  A. 

Amelia.  Está  bien.  Venid,  barón...  Matilde,  acompañadme. 

( Matilde ,  al  pasar  delante  de  Eduardo,  deja  caer  un  guante. 
El  barón  hace  ademan  de  recogerlo.) 

Barón.  Vuestro  guante. 

Matilde.  (Asustada.)  ¡  Ah  ! 

Eduardo.  ( Con  prontitud.)  Permitidme...  (Lo  recoge.— Eduar¬ 
do,  el  barón,  Matilde  y  Amelia,  se  hallarán  casi  en  el  fon¬ 
do. — Después  del  movimiento  de  Eduardo  ,  Amelia  baja  al 
proscenio.  Carlota,  siguiendo  con  curiosidad  á  Matilde  y 
á  Eduardo,  sube  hácia  el  foro  y  va  á  colocarse  en  el  ángulo 
de  la  izquierda ,  delante  del  barón.) 

Barón.  Señor  de  Limberg ,  sois  bastante  atrevido  ,  pues 
cuando  yo  iba  á  recoger  el  guante  de  la  señorita  Ma¬ 
tilde... 

Eduardo.  ¿De  la  señorita  Matilde?...  j  Ah !  creí  que  era  de 
S.  A.,  y  como  este  es  un  honor  que  no  cedería  á  nadie... 

Barón.  Sin  embargo  ,  mi  rango  y  mi  empleo  en  la  córte... 

Eduardo.  Si  S.  A.  me  perdona  este  atrevimiento... 

Amelia.  ¿El  atrevimiento  de  haber  creído  recoger  mi  guan¬ 
te  ?  i  Pues  no  he  de  perdonároslo  !...  ¿Qué  queréis ,  ba¬ 
rón  ?  es  necesario  ser  mas  listo. 

Eduardo.  (Entrega  el  guante  al  barón ,  después  de  sacar  de  él  un 
billete,  que  oculta  cuidadosamente.)  Desde  el  momento  que 
se  trata  del  guante  de  la  señorita  Matilde,  respeto  vues¬ 
tros  privilegios,  señor  barón. 

Matilde.  (Recibiendo  el  guante  de  manos  del  barón.)  Mil  gra¬ 
cias,  señor  barón. 

Barón.  ( Bajo  á  Carlota.)  Es  preciso  ganarle  á  todo  precio. 

Carlota.  (Lo  mismo.)  Costará  caro  ,  pero  lo  probaremos. 
(Enrique  aparece  en  el  fondo  :  Eduardo  se  dirige  á  él  y  lo 
presenta  á  la  princesa.) 

ESCENA  IV. 

Carlota,  el  Barón,  Enrique,  Eduardo,  Amelia,  Matilde. 

Eduardo.  Permitidme,  señora,  que  os  presente  al  conde 
Enrique  de... 

Barón.  (Aparte.)  Algún  intrigante  como  él. 

Amelia.  Sed  bienvenido,  señor  conde.  ¿Sois  aleman? 

Enrique.  Sí,  señora;  del  ducado  de  Ilomburgo. 

Amelia.  Vuestro  príncipe  estaba  hace  poco  tiempo  en  Ita¬ 
lia;  le  gusta  viajar  á  lo  filósofo. 

Barón.  (Riendo.)  Sí,  es  el  hombre  mas  original  que...  (Ame¬ 
lia  le  dirige  una  mirada,  y  recobra  su  gravedad.) 

Enrique.  Dicen  que  va  á  regresar  en  breve,  señora. 

Amelia.  Y  si  nota  vuestra  ausencia  déla  córte,  ¿nonos 
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echará  en  cara  el  que  le  privemos  de  sus  vasallos? 

Enrique,  lie  oido  decir,  señora,  que  quería  cederlos 
todos  á  Y.  A. 

Amelia.  O  tomarme  los  mios. 

Enrique.  Por  lo  que  á  mí  hace,  señora,  permitidme  que  os 
dé  las  gracias  por  el  honor  que  me  dispensáis. 

Amelia.  A  vuestro  amigo,  el  caballero  Eduardo  de  Lim- 
berg,es  á  quien  debeis  darlas.  Yo  me  intereso  mucho 
por  los  que  él  protege,  pues  no  puedo  menos  de  recom¬ 
pensar  su  adhesión.  [Se  aleja  seguida  de  Matilde ,  y  elconde 
la  sigue  algunos  pasos.  El  barón  y  Carlota  se  acercan  á 
Eduardo ,  colocándose  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  iz¬ 
quierda.) 

Barón.  [Bajo.)  Señor  de  Limberg,  necesito  hablaros. 

Eduardo.  Aquí  me  encontrareis,  señor  barón. 

Carlota.  [Bajo.)  Y  yo  también. 

Eduardo.  ¿Sí?  Mejor  que  mejor. 

ESCENA  V. 

Eduardo,  Enrique. 

Eduardo.  ¡Qué  aire  tan  misterioso!...  ¿Qué  tendrán  que 
decirme?  Pero  ¿quéme  importa?...  ¡Ah,  querida  Matil¬ 
de!  ya  tengo  tu  carta.  ¡Dianíre!  si  el  barón  llega  á 
ser  un  poco  mas  listo... 

Enrique.  [En  el  fondo ,  siguiendo  con  la  vista  á  la  princesa.)  ¡Qué 
hermosa  es ! 

Eduardo.  ¡Encantadora!  ¿Habéis  visto  qué  gracia,  qué 
candor?  Hay  para  perderla  cabeza.  ¡Y  pensar  que  quie¬ 
ren  llevársela  otra  vez  al  convento ! 

Enrique.  ( Bajando  al  proscenio.)  ¡A  la  princesa ! 

Eduardo.  ¡  La  princesa  !...  Perdonad ;  veo  que  no  nos  en¬ 
tendemos. 

Enrique.  ¡  Me  habían  hablado  tanto  de  ella !  Parece  muy 
amable. 

Eduardo.  Generalmente  lo  es  ;  pero  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  nota  en  ella  una  mezcla  de  dulzura  y  severi¬ 
dad,  de  tristeza  y  buen  humor...  Pero  ¿qué  queréis? 
una  princesa  que  ha  estado  en  el  convento ,  debe  tener 
así,  como  dos  caras. 

Enrique.  Creo  que  tiene  mucha  confianza  en  vos,  pues  co¬ 
mo  sois  su  secretario  particular... 

Eduardo.  Según  y  conforme.  Tan  pronto  se  muestra  como 
enfadada,  no  me  habla  y  me  mira  apenas  ,  como  se 
muestra  bondadosa  y  llena  de  afecto  para  conmigo  ,  re¬ 
cordando  sin  duda  que  fui  el  primero  de  esta  córte  á 
quien  vió,  cuando  llevé  á  la  abadía  el  testamento  en  que 
su  tio  la  llamaba  á  sucederle.  ¡  Qué  hermoso  dia  aquel! 
¡qué  alegría,  qué  revolución  se  armó  en  el  convento!... 
¡La  señora  canonesa  convertida  en  princesa  soberana! 
Las  campanas  repicaban  alegremente  ;  por  todos  lados 
se  oían  armoniosos  cánticos;  todas  aquellas  damas  la 
abrazaban,  y  era  tal  su  contento,  que  hasta  quisieron 
abrazarme  á  mí. 

Enrique.  ¿Y  vos  lo  permitisteis? 

Eduardo.  A  las  jóvenes,  se  entiende.  Todas  esperaban  for¬ 
mar  parte  de  la  nueva  corte ;  pero  la  princesa  no  trajo 
consigo  mas  que  á  sus  compañeras,  y  entre  ellas  á  la 
mas  linda  de  todas ,  la  señorita  Matilde  ,  que  hace  un 
instante  estaba  á  su  lado. 

Enrique.  Y  á  la  cual  supongo  que  abrazasteis  también. 

Eduardo.  ¡Oh!  en  cuanto  á  esta,  la  abracé  dos  veces,  y  no 
sentirla  volver  á  hacerlo  ;  pero  la  princesa  quiere  que 
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sus  damas  de  honor  sean  dechados  de...  [Enrique  st 
dirigido  hacia  el  fondo  y  mira  á  los  jardines.)  Pero  no  | 
escucháis,  y  veo*que  vuestros  ojos  no  se  apartan 
jardín. 

Enrique.  [Volviendo  al  proscenio.)  ¿Yo?  no... 

Eduardo.  ¿Habéis  venido  quizá  con  el  objeto  de  agrad; 
alguna? 

Enrique.  ¡Yaya  una  idea! 

Eduardo.  ¿Y  por  qué  no,  señor  conde?  Recuerdo  perfe 
mente  que  cuando  estábanlas  en  la  universidad  de 
11a,  erais  muy  amigo  de  aventuras  y  hacíais  la  cor 
todas  las  muchachas  de  la  población. 

Enrique.  Cuyo  amor  me  disputabais  vos. 

Eduardo.  Yo  no  era  conde,  y... 

Enrique.  Para  ello  no  se  necesitaban  títulos  ni  condec 
ciones;  bastaba  con  ser  jóvenes,  y  ambos  lo  éram 

Eduardo.  Buenos  mozos,  y  lo  somos... 

Enrique.  Modestos... 

Eduardo.  Y  lo  seremos...  mas  tarde.  Pero,  vamos,  ¿a 
á  alguna  de  esas  damas? 

Enrique.  A  ninguna,  os  lo  aseguro. 

Eduardo.  ¿De  veras?  Pues  yo  os  las  cedo  todas...  es 
una. 

Enrique.  ¿La  princesa  quizá?...  ¡Como  que  tampoc  ; 
bria  de  reparar  en  mí! 

Eduardo.  ¿Y  por  qué  no?  Las  princesas  pueden,  con  I 
demás,  fijar  la  atención  en  cualquiera  de  los  oficial  i 
su  córte,  sobre  todo  cuando  tienen  las  cualidades  a 
sonales  que  á  vos  os  adornan.  La  nuestra  sobre  I 
cuyo  tierno  corazón,  formado  en  las  privacione  i, 
claustro,  necesita  recobrar  el  tiempo  perdido...  Pe’i. 
las  son  cuestiones  políticas  en  que  no  quiero  mez  l' 
me.  Y  á  propósito,  sabéis  que  si  yo  hubiese  quci, 
hubiera  estado  en  mi  mano  crearme  una  posición 
fortuna  que...  i, 

Enrique.  ¡Oiga!  l! 

Eduardo.  Sí;  mientras  el  príncipe  de  Homburgo  vi;l 
por  Italia,  su  embajador  quiso  seducirme,  ofrecién  é 
el  favor  de  su  soberano,  títulos,  pensiones,  ¡qué  s  y 
si  quería  favorecer  sus  proyectos  de  enlace  con  i.'k 
Parece  que  el  príncipe  se  hallaba  en  la  universidli 
Jena al  mismo  tiempo  que  nosotros.  ¿Os  acorde  < 
que  hubiese  allí  algún  príncipe  de  Homburgo?...  í  n 
antoja  que  debe  ser  tan  raro  como  su  nombre. 

Enrique.  (Riendo.)  Sí,  sí;  pero  no  tengo  la  menor  i;a 
¿Y  os  habéis  negado?... 

Eduardo.  Claro  está.  No  quiero  favorecer  otros  amor*  qi 
los  vuestros,  si  es  que  amais  á  alguna  de  nuestr.  b 
lias...  Vos  debeis  ser  un  buen  partido. 

Enrique.  Sí,  bastante  bueno. 

Eduardo.  Esta  es  la  ventaja  que  tenemos  nosotros  sol )  1< 
príncipes ;  podemos  estudiar  de  antemano,  sobre  te 
reno,  los  caracteres  y...  algo  mas  si  conviene.  ¡O  1< 
príncipes  ni  se  acuerdan  de  eso. 

Enrique.  [Riendo.)  Ciertamente  que  no. 

Eduardo.  Cuando  hayais  elegido  y  conquistado  un  ora 
zon... 

Enrique.  ¡Un  corazón!...  ¿Lo  podré  acaso? 

Eduardo.  ¿  Y  por  qué  no  ?  Yaya,  animaos,  y...  Aq  ba 
dos  clases  de  corazones,  entre  los  cuales  puede  u )  es 
coger :  unos  son  los  de  la  antigua  corte,  que  he  stu 
diado  muy  detenidamente,  tanto  en  general  coi) 
particular,  habiendo  tenido  ocasión  de  conven  ¡rw 
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f,j  que  debería  ser  uno  muy  desgraciado  para  no  verse  cor¬ 
rí»  respondido  por  el  que  eligiera  ;  los  oíros  son  los  cora¬ 
zones  del  convento,  algo  mas  difíciles  ya  de  conquistar, 
pero  que  al  fin  y  al  cabo,  como  la  paciencia  todo  lo  al- 
;r  canza...  Yo  lo  sé  por  esperiencia,  y  Matilde... 
uque.  ¡Matilde!...  ¿Con  que  se  llama  Matilde? 
jardo.  Es  un  nombre  muy  bonito,  ¿no  es  verdad  ?  Es  la 
,  primera  á  quien  amo...  de  este  nombre.  ¡Qué  ángel!  Po 
i  ¡s  see  por  completo  mi  corazón  ,  y  es  la  única  que  os 

f  vedo- 

riqoe.  ¿Y  os  ama? 

jardo.  Con  delirio  ;  pero  como  es  canonesa,  debe  vol¬ 
ver  al  claustro.  La  princesa,  que  es  inexorable  en  este 
,  punto,  no  la  deja  apartarse  de  ella  ni  un  instante,  y  es- 
?  to  no  es  muy  favorable  á  nuestros  amores ;  pero  afor¬ 
tunadamente  los  despachos  que  S.  A.  espera  de  Roma, 
y  que  deben  relevarla  de  sus  votos,  anularán  también 
los  de  Matilde.  Así  lo  espero  al  menos,  pues  uní  furti- 
1  vamente  su  solicitud  á  la  de  la  princesa,  y  cuando  la 
dispensa  esté  aquí,  fuerza  será  que  se  nos  perdone. 
riqüe.  ( Con  atolondramiento .)  Y  en  cambio  de  vuestros 
'  favores,  ¿qué  puedo  yo  hacer  por  vos?  Si  escribiera  á 

Roma,  po.dria  acelerar  vuestra  felicidad. 

Ofl  * 

Iuardo.  ( Mirándole  y  riendo.)  ¿Yos? 

¡uque.  ( Conteniéndose .)  Sí;  tengo  allí  algunos  amigos,  y... 

I  Pero  adiós ;  os  dejo ,  pues  he  oido  elogiar  mucho  los 

II  jardines  de  palacio  y  voy  á  verlos. 

‘  dardo.  Os  comprendo:  vais  en  busca  de  alguna  flor  que 
:  cultivar.  Id,  id;  pero  sobre  todo,  dirigios  hacia  la  dere- 
6  cha  y  no  encontrareis  á  la  princesa. 
c!  rique.  ¡Ah!  gracias.  [Se  dirige  hácia  la  derecha.) 

Luardo.  Si  teneis  algún  feliz  encuentro,  ya  me  lo  diréis. 
Arique.  ( Disponiéndose  á  salir.)  Es  natural ;  nos  contare- 
mos  nuestras  esperanzas  y  hablaremos  de  nuestros 
!  amores,  de  nuestras  conquistas. 
iuardo.  Como  en  la  universidad. 

'¡rique.  En  donde  todas  me  las  soplabais...  ( Vase  riendo.) 

i 

ESCENA  VI. 

i 

¿i  Eduardo,  solo. 

a,  ja,  ja!...  ¡Pobre  conde!  seria  gracioso  que  aquí  tam- 
!  bien...  Pero,  ahora  que  estamos  solos,  leamos  el  billete 
de  Matilde.  ( Mirando  á  su  alrededor .)  ¡Nadie!  [Se  sienta 
á  la  derecha  y  lee.)  «A  menudo  se  enfadan  contra  vos  y 
tendréis  un  disgusto.»  [Interrumpiéndose.)  ¡Demonio!  ¿y 
::  por  qué?  [Leyendo.)  «Es  de  todo  punto  necesario  que  os 
^  vea  hoy  mismo.»  [Interrumpiéndose.)  Pues  no  deseo  otra 
cosa.  [Leyendo.)  «¡Tengo  tantas  cosas  que  deciros!»  ( In¬ 
terrumpiéndose.)  ¿Pues  y  y  o?  [Leyendo.)  «Pero,  ¿en  qué 
sitio,  á  qué  hora?  ¿Cómo  ponernos  de  acuerdo,  si  no 
podemos  hablarnos  mas  que  delante  de  la  princesa?... 
:|  Convengamos  algún  signo  que  no  puedan  comprender. 
Cuantas  palabras  diga  yo  abriendo  mi  abanico,  os  irán 
dirigidas,  y  las  que  vos  pronunciéis  jugando  con  vues¬ 
tro  guante,  se  dirigirán  á  mí  sola.»  ( Interrumpiéndose  y 
levantándose.)  ¡Canario!  ¡á  esto  llamo  yo  tener  talento! 
[Leyendo  de  nuevo  )  «Cuantas  palabras  diga  yo  abriendo 
mi  abanico,  os  irán  dirigidas,  y  las  que  vos  pronunciéis 
jugando  con  vuestro  guante,  se  dirigirán  á  mí  sola.» 
[Interrumpiéndose.)  ¿Qué  tal  la  canonesita?  ¡Miren  cómo 
1  se  esplican  las  niñas  del  convento  1...  Pero,  ensayemos 
un  poco  como  si  la  princesa  estuviese  aquí.— Matilde, 


abriendo  su  abanico:  [Toma  su  sombrero  para  figurar  el 
abanico.)  «Solo  me  considero  dichosa  cuando  os  veo...» 
Cerrando  el  abanico  :  «dichosa  á  vos,  señora.»  Ahora 
yo,  sacando  mi  guante:  «A  mí  me  sucede  otro  tanto...» 
Y  dejando  el  guante  en  reposo:  «lo  propio  que  á  cuan¬ 
tos  rodean  á  Y.  A.»  El  abanico:  «¡Os  amo  tanto...  prin¬ 
cesa!»  El  guante:  «Mi  vida  os  pertenece...  señora.» 
¡Magnífico!  en  caso  necesario  podría  uno  entenderse  de¬ 
lante  de  un  marido.  ¡Ja,  ja!  no  hay  como  las  mujeres 
para  imaginar  tales  cosas.  [Besando  la  carta.)  ¡Ay,  ángel 
mió  1 

ESCENA  VII. 

Carlota,  que  permanece  en  el  fondo,  Eduardo,  el  Barón. 

Barón.  Con  qué  fuego  besáis  ese  billete,  señor  de  Limberg. 

Eduardo.  ¡ Sin  ver  á  Carlota.)  ¡Es  un  billete  amoroso,  barón! 

Barón.  ¿Con  que  estáis  enamorado? 

Eduardo.  [Alegremente.)  ¡  Y  tanto!  Creo  que  me  está  permi¬ 
tido  y  que  no  es  privilegio  vuestro. 

Barón.  Verdaderamente  que  no.  ¿Amáis  quizá  á  alguna  al- 
deanilla? 

Eduardo.  ¡Ca!  no  me  pongo  yo  por  tan  poco. 

Barón.  ¿Alguna  dama  de  la  corte? 

Eduardo  La  mas  bella,  la  mas  graciosa,  la  mas... 

Carlota.  [Adelantándose por  el  otro  lado.) No  es  eso  muy  ga¬ 
lante  para  las  demás. 

Eduardo.  ¡Ah!...  Perdonadme,  señorita,  pero  como  no  he 
nombrado  á  nadie... 

Carlota.  Entonces,  las  comprometéis  á  todas. 

Eduardo.  ¿Os  creeis  vos  comprometida? 

Barón.  Algunas  veces  se  ama  sin  ser  amado. 

Eduardo.  Esa  es  quizá  vuestra  costumbre;  pero  yo  tengo 
otra. 

Barón.  ¡Ahora  caigo!  Vos  os  ausentáis  á  menudo,  y  tal  vez 
alguna  cita... 

Eduardo  .[Atolondradamente,  enseñando  la  carta. )  ¡Tengo 
una! 

Carlota.  ¿Para  hoy? 

Eduardo.  [Lo  7nismo.)  Para  hoy. 

Barón.  ¿Para  esta  noche? 

Eduardo.  [Lo  mismo. )  Para  esta  noche.  (  Reflexionando.) 
¡Demonio!  pues  no  decía... 

Barón.  ¿Y  qué  importa?  Estáis  hablando  delante  de  un 
amigo. 

Carlota.  Sí,  delante  de  dos  amigos. 

Eduardo.  [Dudando.)  Ya  lo  creo. 

Barón.  Al  menos  solo  depende  de  vos  el  podernos  conside¬ 
rar  como  tales. 

Eduardo.  ¿Qué  es  necesario  hacer  para  ello  ,  señor  barón? 

Barón.  Ya  lo  sabéis,  entenderos  conmigo. 

Eduardo.  Mejor  quisiera  entenderme  con  la  señorita. 

Carlota.  [Con coquetería.)  Eso  no  quita  que... 

Barón.  Ayudarnos  para  hacer  fracasar  todas  las  pretensio¬ 
nes  matrimoniales  de  los  príncipes  estranjeros. 

Eduardo.  ¿Para  favorecer  á  quién? 

Barón.  (Sonriendo.)  ¡Je,  je,  je!... 

Carlota.  Creo  que  al  lado  de  la  princesa  hay  personas  que 
por  su  cuna,  por  su... 

Eduardo.  ¡Ya!  entiendo.  Nobles  que... 

Barón.  Que  son  de  la  misma  madera  de  que  se  hacen  los 
soberanos. 

Eduardo.  [Aparte.)  Sí,  cuando  los  soberanos  se  hacen  de 
madera . 


EL  GUANTE  Y  EL  ABANICO. 


Barón.  Yo  á  nadie  nombro;  pero  con  la  posición  que  ocu¬ 
páis,  podéis... 

Carlota.  Secundar  ciertos  proyectos..: 

Barón.  Ya  en  ello  nuestra  fortuna. 

Carlota,  Y  no  se  repararía  en  la  recompensa. 

Eduardo  ( Mirándola .)  ¿Cómo  la  comprendéis  vos? 

Barón.  Pedidla  vos  mismo. 

Eduardo.  (A  Carlota,.)  Tal  vez  seria  demasiado  exigente. 

Carlota.  Caballero...  ( Aparte .1  No  me  disgustaría  que... 

Barón.  (Z>  ijo  á  Eduardo,  señalando  á  Carlota.)  Es  soliera, 
como  yo. 

Eduardo.  ¡Ya! 

Barón.  Veo  que  nos  comprendemos  perfectamente.  Sed 
franco,  ¿queréis  paz  ó  guerra? 

Eduardo.  Vaya,  señor  barón,  basta  de  chanzas. 

Barón.  Yo  nunca  me  chanceo. 

Carlota.  Esto  es  un  complot. 

Eduardo.  Decid  mas  bien  una  intriga,  que  elevaría  al  ba¬ 
rón  al  poder  y  quizá  mas  alto  aun. 

Barón.  Pues  bien,  sí,  tengo  probabilidades  de...  I.a  prin¬ 
cesa  lo  desea... 

Carlota.  Es  evidente. 

Eduardo.  ¿Lo  creeis  así? 

Barón.  Y  mis  numerosos  amigos... 

Carlota.  De  los  que  vos  podéis  formar  parle... 

Barón.  (Apremiándole.)  ¿ Y  bien? 

Carlota.  (Lo  mismo.)  ¿Qué  decís? 

Eduardo.  Digo...  digo  que  no  contéis  conmigo. 

Barón.  ¡Cómo!  Ved  lo  que  hacéis. 

Carlota.  Mirad  que  os  estáis  perdiendo. 

Eduardo.  Es  muy  posible;  pero  yo  no  intrigo  mas  que  por 
mi  propia  cuenta,  señorita. 

Barón.  (Furioso.)  ¿Con  que  queréis  que  os  aniquile,  señor 
secretario? 

Enrique.  (Riendo.)  Sabré  defenderme,  señor  barón. 

Carlota.  ( Con  galantería.)  ¡Ah!  no  tanto  como  yo  qui¬ 
siera. 

Barón.  Temed  mi  venganza.  Habéis  querido  guerra ,  pues 
bien,  sea:  guerra  á  muerte. 

Carlota.  Algún  dia  tendréis  que  arrepentiros... 

Barón.  Y  vendréis  á  suplicarme... 

Eduardo.  ¡Jamás!  ( Carlota  y  el  barón  salen  por  el  fondo. ) 

ESCENA  VIII. 

Amelia,  Eduardo. 

Amelia.  (Saliendo  por  la  izquierda  y  viendo  alejarse  al  barón.) 
¿Qué  tiene  el  barón?...  Parece  que  está  furioso. 

Eduardo.  Hablábamos...  de  política. 

Amelia.  ¿Y  de  qué  se  trataba? 

Eduardo.  De  vuestro  casamiento,  señora. 

Amelia.  ¡Ah!  todos  se  ocupan  de  lo  mismo,  y  me  instan  á 
que  me  decida. 

Eduardo.  Sí;  todo  el  mundo  se  lo  ruega  á  V.  A. 

Amelia.  ¡Todo  el  mundo!...  Yo  preferiría  que  alguno  me 
hablase  con  franqueza,  que  un  amigo...  Pero  yo  no  ten¬ 
go  amigos,  sino  aduladores. 

Eduardo.  Señora... 

Amelia.  Perdonad,  señor  de  Limberg,  me  complazco  en 
creer  que  vos... 

Eduardo.  ¿Podría  V.  A.  dudar  de  mi  adhesión? 

Amelia.  No  por  cierto.  Precisamente  acabo  de  saber  de  vos 
algunas  cosas  que  me  han  conmovido  vivamente. 


■ 


Eduardo.  ¿De  mí? 

Amelia.  Sí ,  he  visto  á  vuestro  amigo,  á  ese  joven  estr 
jero,  que  os  aprecia  mucho.  Por  otra  parte,  vos  soi: 
secretario  particular,  mi  confidente,  y...  Veamos,  a¡ 
ximaos,  quiero  saber  vuestra  opinión  sobre  mi  proy 
tado  enlace. 

Eduardo.  Mi  opinión  debe  ser  la  de  V.  A. 

Amelia.  ¡La  mia!  ¿Acaso  soy  libre  de  tenerla?  ¿Me 
permitido  el  consultar  mi  corazón?  Y  si  yo  amase  a 
guno  de  mi  corte,  ¿no  tendría  que  ahogar  este  se 
miento  como  un  error,  como  una  falta  quizá? 

Eduardo.  (Aparte.)  ¡Diantre!  ¿si  no  se  habrá  equivocad 
barón? 

Amelia.  ¿Qué  decís  vos  á  eso? 

Eduardo.  Digo  que  como  hace  poco  que  V.  A.  ha  salide 
convento,  sois  aun  dueña  de  elegir. 

Amelia.  ( Sonriendo .)  Luego  vos  no  creeis  en  esas  pasii 
repentinas,  en  esas  simpatías  instantáneas  de  que  n; 
tras  damas  hablan...  algo  ligeramente. 

Eduardo.  Yo  creo  en  el  amor,  señora. 

Amelia.  ¡Ah!  (Después  de  una  pausa.)  El  Consejo  se  obs 
en  que  elija  uno  de  los  príncipes  estranjeros  á  qui. 
no  conozco,  á  quienes  no  he  visto  jamás... 

Eduardo.  El  interés  del  Estado... 

Amelia.  ¿Y  el  mió?  Pero  veo  que  vos  sois  como  los  de. 
¿Qué  puede  importaros  mi  felicidad? 

Eduardo.  ¡Ah,  señora!  daría  mi  vida  por  asegurarla. 

Amelia.  Pero  si  entre  los  que  me  rodean  hubiese  uno  ( 
corazón  hubiese  comprendido  el  mió... 

Eduardo.  (Aparte.)  No  hay  duda.  (Alto.)  ¿Seria  de  ( 
bastante  elevada  para?... 

Amelia.  ¿Y  qué  importa  eso?  Mi  mano  le  ennoblecería 

Eduardo.  ¿Quién  seria  tan  osado  para  levantar  los 
hasta  vos,  para  declararos?... 

Amelia.  ¡Oh!  ¡hay  tantos  ambiciosos!...  No  hablo  por 
pues  sé  que  no  lo  sois...  bastante;  pero  mi  tio  mé 
comendó  vuestra  fortuna,  y  yo  he  pensado...  ¿Os  di 
ria  mucho? 

Eduardo.  Mucho.  Mi  padre  perdió  la  vida  en  un  cornil 
por  salvar  la  de  vuestro  tio;  siguióle  en  breve  mi  a 
dre,  y  vuestro  bondadoso  tio  se  apiadó  del  pobre  h  ir 
fano  y  veló  por  mí  hasta  su  hora  postrera. 

Amelia.  Pues  yo  debo  acabar  la  obra  que  él  empezó.  : 


Eduardo.  Señora,  la  confianza  con  que  me  honráis  <  e 


Ju 


mejor  premio  de  mi  celo. 

Amelia.  No,  vos  sois  noble,  teneis  talento,  y...  (Cite 
niéndose.)  Pero  ¿de  qué  hablábamos?  Me  habia 
dado  ya... 

Eduardo.  De  vuestros  proyectos  de  matrimonio,  señor! 
Amelia.  ¡Ah!  sí.  Decidme  :  si  yo  eligiera  uno  de  mis  v  a- 


'  Si 


- 


Según  sea  la  persona 


líos,  ¿creeis  que  me  negarían?. 

Eduardo.  Señora,  sois  libre,  y  todos  aceptarían  sin  1: ir- 
murar... 

Amelia.  Esto  no  basta ;  yo  necesito  una  aprobación 
minante. 

Eduardo.  Es  que...  A  veces. 

Amelia.  ¿Qué  queréis  decir? 

Eduardo.  El  barón  rne  ha  dado  á  entender... 

Amelia.  ¿Qué? 

Eduardo.  Pero  la  voluntad  de  V.  A.  es  lo 
Amelia.  ¿Os  ha  nombrado  tal  vez  á  alguien? 

Eduardo.  Perdonad  pero... 

Amelia.  ¿Quién  es?  Hablad;  lo  exijo. 


primero, 
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rdo.  El  mismo,  señora. 

ia.  [Admirada.)  ¡El  baronl 

rdo.  Y  no  oculta  sus  proyectos,  sus  esperanzas... 

,ia.  [Riendo.)  ¡El  baronl 

rdo.  Se  cree  correspondido. 

,ia.  [Riendo.)  ¡El  baronl...  ¡Ja,  ja,  jal 
rdo.  ( Con  alegría.)  ¿Con  que?... 

.ia.  ¡Qué  gracioso1....  ¡Ja,  ja,  jal 

rdo.  [No  pudiendo  contenerse.)  ¡Ja,  ja,  jal 


; 


ESCENA  IX. 

Matilde,  Amelia,  el  Barón,  Eduardo. 


in.  Señora...  [Aparte,  reparando  en  Eduardo.)  ¡ Ahí  ¡es 
11  (A  la  princesa.)  Venia... 

lia.  ( Conteniéndose .)  Muy  á  propósito,  pues  hablába¬ 
los  de  vos. 

>n.  ¿De  mí,  señora? 
orno.  Sí,  barón. 

lia.  Y  llegaisá tiempo...  ¡Ja,  ja!  [Eduardo  rie  también.) 
»n.  [Asombrado.)  ¡Que  llego  á  tiempo!...  ¡Es  original! 
iparte.)  ¿De  qué  se  reirá? 
lia.  Teneis  ideas  sublimes. 
in.  Algunas  veces. 

vrdo.  El  señor  barón  es  uno  de  los  mas  profundos  po- 
íticos... 

)N.  Me  precio  de  ello. 

lia.  [Reparando  en  Matilde,  que  sale  por  la  puerta  lateral 
le  la  izquierda  con  un  retrato  en  la  mano.)  ¿Qué  es  eso 
¡ue  traéis  ahí,  Matilde? 

ilde.  Es  el  retrato  de  V.  A.,  que  acaba  de  entregarme 
il  joyero  de  la  córte. 

ardo.  Obra  de  ese  pintor  por  quien  todas  nuestras  da¬ 
ñas  se  han  hecho  retratar...  después  de  V.  A. 
ion.  Yo  hubiera  querido  hallarme  en  su  lugar...  antes. 
jlia.  [Riendo.)  ¡Qué  galante  sois,  barón! 

Ion.  [Con  fatuidad.)  Algo  ingenioso  y  no  mas. 

:lia.  [Tomando  el  retrato.)  Dadme.  ¿Ha  estado  mucho 
tiempo  para  hacerlo? 

tilde.  [Abanicándose  y  mirando  á  Eduardo.)  El  tiempo 
que  se  emplearía  en  hacer  dos.  [Abanicándose  con  mas 
fuerza.)  Y  como  yo  me  hallaba  siempre  al  lado  de  S.  A., 
[Mas  fuerte.)  habría  podido  hacer  el  mió.  [Con  impacien¬ 
cia.)  ¿Comprendéis? 
ion.  Perfectamente. 

bardo.  [Aparte,  sin  comprender.)  ¿Qué  querrá  decir?.. 
[Acordándose.)  ¡Ah!  ¡El  abanico!  [Saca  un  guante.) 
ron.  ¡Dos  retratos  á  la  vez!  Hubiera  sido  inverosímil. 
iTilde.  [Abanicándose.)  Pues  es  verdad. 
uardo.  [Cortado  y  jugando  con d  guante.)  Pudiera  haberse 
deseado  que...  y  después...  dos  personas  felices... 
ron.  Justo. 

fardo.  ¿Lo  creeis  asi?  [Aparte,  colocándose  entre  la  prin¬ 
cesa  y  Matilde.)  No  va  muy  bien  todavía;  hasta  que  me 


haya  acostumbrado... 

ielia.  Creo  que  el  parecido  nada  deja  que  desear. 

•ron.  (Sin  mirar  el  retrato.)  ¡Oh  !  V.  A.  vale  mucho  mas. 
ielia.  [Presentando  el  retrato  á  Eduardo.)  ¿Qué  os  parece, 
señor  de  Limberg?  Vos  sois  algo  poeta,  algo  artista,  y 

(debo  atenerme  á  vuestra  opinión. 
ujardo.  Sois  vos  misma,  señora;  vuestra  dulce  mirada, 
vuestro  aire  bondadoso...  [Matilde  le  pone  un  retrato  en 
la  mano.)  ¡  Ah  ! 


Amelia.  ¿  Qué  os  pasa  ? 

Eduardo.  Nada,  señora,  la  sorpresa...  Ahora  concibo  per¬ 
fectamente  que  el  pintor  haya  invertido  en  este  retrato 
el  tiempo  necesario  para  hacer  dos.  (Jugando  con  el 
guante.)  Dichoso  el  que  llegue  á  poseerlo. 

Matilde.  [Abanicándose.)  Es  un  consuelo  para  quien  espera. 

Barón.  Eso  es  lo  que  yo  iba  á  decir:  dichoso  el  que... 

Amelia.  Lo  destino  á  las  personas  á  quienes  puedo  amar... 
á  mi  gusto.  [El  barón  se  adelanta.— Conteniendo  la  risa.) 
¡  Ah  !  no  es  á  vos  todavía ,  barón. 

Barón.  Señora...  [Aparte.)  Estoy  conmovido. 

Amelia.  ( Pasando  al  lado  de  Matilde  y  dándole  el  retrato.) 
Tomad,  Matilde ,  llevadle  al  convento,  donde  fui  tan  di¬ 
chosa. 

Barón.  ¿Acaso  no  os  quieren  aquí  cuantos  os  rodean? 

Eduardo.  [Jugando  con  el  guante.)  Sí,  aquí  se  os  ama...  mas 
de  lo  que  se  os  amó  jamás  en  el  convento.  [Aparte.)  La 
cosa  marcha. 

Amelia.  ¿  Lo  creeis  así,  señor  de  Limberg? 

Matilde.  ( Abanicándose .)  Y  si  fuese  necesario  volver  allá... 

Eduardo.  [Jugando  con  el  guante.)  Yo  lo  impediría,  aunque 
tuviese  que  costarme  la  vida. 

Amelia.  ¡Oh!  no  habrá  motivo  para  tanto,  pues  aunque 
conozco  toda  vuestra  adhesión  y  sé  cuanto  puedo  espe¬ 
rar  de  vos  ,  mañana  debe  llegar  el  Breve  que  anula  mis 
votos ,  y  ya  no  volveré  al  convento. 

Eduardo.  ( Jugando  con  el  guante. )  Mañana  podréis  ha¬ 
blar  ,  y... 

Amelia.  Puede  ser.  Id,  y  avisad  de  mi  parte  á  los  ministros 
para  esta  noche. 

Eduardo.  [Da  un  paso  y  vuelve  moviendo  el  guante.)  ¡  Ah  1 
¿cuál  es  la  hora  de  la  cita?  [Amelia  le  mira.)  Del  Conse¬ 
jo,  quiero  decir. 

Matilde.  [Abanicándose.)  Ya  podéis  pensarlo. 

Barón.  El  señor  de  Limberg  no  piensa  mas  que  en  ci¬ 
tas,  y... 

Amelia.  ¿De  veras? 

Eduardo.  ¡Yo!  nada  de  eso.  ¿Con  que  V.  A.  recibirá  á 
los  ministros  á  las  ?... 

Amelia.  A  las  nueve. 

Matilde.  [Abanicándose.)  A  las  nueve. 

Eduardo.  [Jugando  con  el  guante.)  Comprendo. 

Barón.  Es  la  hora  de  costumbre. 

Eduardo  [Jugando  con  el  guante.)  ¿En  dónde,  señora? 

Amelia.  Como  siempre,  en  mi  despacho. 

Matilde.  Esto  es  lo  que  yo  no  puedo  comprender.  ¡Encer¬ 
rarse  en  un  gabinete  cuando  hace  un  tiempo  tan  hermo¬ 
so!  [Abanicándose.)  Cuando  se  puede  pasear... 

Eduardo.  [Jugando  con  el  guante.)  En  un  bosquecillo  del 
parque... 

Matilde.  (Lo  mismo.)  En  el  parterre  de  S.  A... 

Eduardo.  (Lo  mismo.)  Junto  al  pabellón  de  las  llores... 
(Aparte.)  Vaya,  la  cosa  marcha. 

Barón.  (Riendo.)  ¡  Para  hablar  de  negocios !...  No  es  malo 
el  sitio,  que  digamos. 

Amelia.  Sería  mas  agradable,  pero  una  princesa  debe 
aprender  á  aburrirse.  Id,  señor  de  Limberg,  y  no  os 
alejéis  por  si  os  hago  llamar. 

Eduardo.  Voy  á  obedeceros,  señora,  y  (Jugando  con  el  guan¬ 
te.)  seré  puntual.  ( Vase ,  y  encuentra  á  Carlota,  que  sale 
por  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 

Carlota.  ¿Os  marcháis?  'Riendo.)  ¿Acudís  tal  vez  á  la  cita? 
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Matilde,  Carlota,  Amelia,  el  Barón. 

Amelia.  ( Vivamente .)  ¡También  vos!...  ¿Qué  citas  son  esas? 

¿Qué  queréis  decir? 

Carlota.  Señora...  Es  un  secreto. 

Amelia.  ¿Un  secreto  entre  vos  y  el  señor  de  Limberg? 
Barón.  Y  yo,  señora,  y...  otra  persona. 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Cielos! 

Amelia.  ( Sonriendo .)  Pero  si  todo  el  mundo  lo  sabe,  bien 
puedo  saberlo  yo  también.  Hablad,  ¿qué  cita  es  esa? 
Carlota.  Señora,  no  sé  si  puedo... 

Barón.  Tal  vez  pudiera  comprometer... 

Amelia.  ¿A  quién? 

Carlota.  A  una  dama. 

Amelia.  ¿A  una  dama? 

Matilde.  [Turbada.)  En  efecto,  si  puede... 

Amelia.  No  importa.  Hablad,  yo  os  lo  mando. 

Barón.  Obedece  ,  Carlota. 

Carlota.  ¡  Oh  !  es  una  cosa  muy  sencilla...  Hace  un  mo¬ 
mento  mi  tio  y  yo  liemos  sorprendido  al  señor  de  Lim¬ 
berg  besando  con  transporte  una  carta... 

Barón.  Una  carta  de  amor. 

Amelia.  ¡Ah!  ¿era  una  carta  de  amor? 

Carlota.  No  se  besan  otras. 

Matilde.  ¿La  habéis  leído? 

Barón.  No;  pero  el  señor  de  Limberg  nos  ha  contado... 
Amelia.  ¿Qué  os  ha  dicho? 

Carlota.  Que  era  correspondido. 

Amelia.  ¿Y  no  os  ha  nombrado  la  persona  interesada? 
Barón.  Es  una  dama  de  vuestra  corte,  señora. 

Amelia.  ¡Una intriga  aquí,  en  mi  palacio,  á  mi  lado  tal 
vez!...  Esto  es  un  escándalo  que  no  sufriré. 

Barón.  Reconozco  que  Y.  A.  obra  en  esto  perfectamente. 
Amelia.  Señor  barón,  decid  á  esa  dama  que  quiero  que 
parta,  que  se  aleje,  y  que  no  vuelva  á  presentarse  de¬ 
lante  de  mí. 

Matilde.  (Aparte.)  ¡Dios  mió! 

Carlota.  Señora,  permitid... 

Amelia.  ¿Yais  á  defenderla? 

Carlota.  Líbreme  Dios  de  hacerlo. 

Barón.  Pero  yo  no  la  conozco,  pues  como  no  la  ha  nom¬ 
brado... 

Matilde.  Quizá  todo  esto  no  sea  mas  que  una  broma. 
Barón.  No  lo  creo  así,  y  la  prueba  es  la  cita. 

Amelia.  ¡La  cita!...  Es  verdad,  tratándose  de  una  cita... 
Carlota.  Para  hoy... 

Barón.  Para  esta  noche... 

Amelia.  ¿Dónde? 

Barón.  Esto  es  cabalmente  lo  que  ignoro. 

Carlota.  A  menos  que  no  sea  en  el  sitio  adonde  el  señor  de 
Limberg  va  todas  las  noches  mientras  V.  A.  se  halla 
ocupada  con  sus  ministros. 

Amelia.  ¡A  las  nueve!  ¿Y  adonde  va  á  aquella  hora? 

Barón.  Al  parque,  al  pabellón  de  las  flores,  según  me  han 
dicho. 

Amelia.  ¡En  mi  pabellón!  ¡Qué  audacia!...  Hacedle  venir  al 
instante. 

Barón.  Señora,  siento  que... 

Amelia.  Hacedle  venir.  (El  barón  se  aleja.) 

Carlota.  El  vivo  interés  que  Y.  A.  toma  en  este  asunto,  me 
hace  sentir... 


EL  ABANICO. 

Amelia.  El  interés  no  es  otro  que  la  dignidad  de  la  cóf 
Dejadme. 

Carlota.  [Reuniéndose  con  el  barón  en  el  fondo.)  La  victC1 
es  completa,  y  me  parece  que  si  de  esta  escapa... 
Barón.  [Bajo.)  ¡Bien,  muy  bien!  [Carlota  y  el  barón  se 

•  x  til 

jan.) 


ESCENA  XI. 


Amelia,  Matilde. 
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Amelia.  [A  Matilde.)  Quedaos,  Matilde. 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Y  no  poderle  avisar! 

Amelia.  Yo,  que  tenia  confianza  en  él  y  que  hace  un  i 
mentó  aun... 

Matilde.  ¡Ah,  señora!  nunca  os  he  visto  tan  irritada. 

Amelia.  ¡Irritada!  Nada  de  eso...  Estoy  tranquila,  muy  tr|*ve 
quila;  pero  no  puedo,  no  debo  permitir  que  semejai 
intrigas  tengan  lugar  á  mi  vista,  á  la  vuestra... 

Matilde.  Por  Dios,  señora,  ese  pobre  jóven... 

Amelia.  [Interrumpiéndola  con  viveza.)  Me  ha  engañado, 
burlado  mi  confianza...  Además,  siento  un  no  sé  qu 
¡Ah!  ¡esto  es  horrible! 

Matilde.  ¿Acaso  no  puede  él  amar? 

Amelia.  ¿A  quién?  quiero  conocerla;  lo  quiero. 

Matilde.  ¿Y  si  se  niega  á  nombrarla? 

Amelia.  Entonces  ¡desgraciado  de  él! 

Matilde.  ¿Porque  habrá  preferido  perderse  á  compro 
ter  á  la  que?... 

Amelia.  [Preocupada.)  ¿Quién  puede  haberle  dado  esac 

Matilde.  Pronunciad  una  palabra,  señora,  y  esa  cita 
tendrá  lugar.  El  señor  de  Limberg  obedecerá,  y... 

Amelia.  No;  deseo  que  ella  vaya,  porque  quiero  saber  11 
secreto  que  tanto  se  me  oculta.  Quiero  saberlo,  y  le 
bré.  Yo  misma  voy  á  sorprenderla^  vos  me  acomp: 
reis,  Matilde.  [Movimiento  de  Matilde.)  Tranquilizaos 
no  acudirá,  pues  le  obligaré  á  partir. 


ESCENA  XII. 

Eduardo,  Amelia,  Matilde. 


Eduardo.  Señora,  me  han  dicho  que  V.  A.  me  mane 
llamar. 

Amelia.  [Muy  agitada.)  En  efecto,  tengo  que  hablaros,» 
ballero. 

Matilde.  ( Abanicándose .)  Señora,  si  han  contado... 

Amelia.  [Conteniéndola.)  Se  trata  de  una  misión  importil 
que  exige  que  os  ausentéis  por  veinte  y  cuatro  hor .. 
Una  misión  cerca  del  príncipe  de  Homburgo.  Dispo  o 
á  partir. 

Eduardo.  ¿Mañana,  señora? 

Amelia.  No;  esta  noche. 

Eduardo.  (Moviendo  el  guante .)  ¡Esta  noche! 

Amelia.  Parece  que  esto  os  contraria...  ¿Estorbo  q 
alguno  de  vuestros  proyectos? 

Eduardo.  No,  señora;  pero  hubiera  deseado... 

Amelia.  (Severamente.)  No  admito  escusas  ni  dilacionesíí 
perad  aquí  mis  órdenes.)  Se  dirige  hácia  la  puerta  law 
de  la  izquierda.  Matilde  la  sigue.) 

Matilde.  (Al  pasar  por  el  lado  de  Eduardo,  en  voz  baja,  n 
discreto! 

Eduardo.  (Lo  mismo.)  ¿Sabe  acaso?... 

Matilde.  Todo. 

Eduardo.  ¿Quién  le  ha  dicho?... 
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1  lde.  El  barón. 

.ia.  (Volviéndose hácia  Eduardo,  severamente.)  Esperad- 
fi§  íe.  ( Lave.) 

lde.  (En  el  umbral  de  la  puerta.)  Nos  habéis  perdido 
tí  ambos.  (Vase  precipitadamente.  Enrique  aparece  por  el 
indo.) 

ESCENA  XIII. 

Enrique,  Eduardo. 

é 

vrdo.  ¡Ah!  Ese  barón  de  Barrabás... 
que.  Hola,  amigo  mió,  debeis  estar  entusiasmado,  en- 
n  antado... 

\rdo.  ¡Yo!  Os  aseguro  que  ocasión  mas  á  propósito... 
que.  Sin  duda.  Hace  un  momento  pasaba  junto  á  los 
ivernaderos,  cuando  viéndome  la  princesa,  me  hizo 
>ij  amar  y  me  estuvo  ella  misma  enseñando  sus  flores 
on  una  gracia  y  una  bondad  que... 
rdo.  Sois  muy  feliz. 

¡H  que.  Y  en  seguida,  como  para  complacerme,  empezó 
I  hablarme  de  vos  con  un  interés... 
rdo.  ¿De  mí? 

que.  Sí;  yo  por  mi  parte  le  hice  mil  elogios  de  vos, 
íanifestándole  los  títulos  y  honores  que  habíais  des- 
reciado  por  permanecerle  fiel. 
rdo.  Pero  eso  es  una  indiscreción... 
que.  ¡Diantre!  lo  sé  muy  bien;  pero  como  vos  sois  tan 
iodesto,los  amigos  deben  serviros,  y  yo  lo  soy  vuestro. 

,  rdo.  Gracias,  conde.  Habéis  logrado  un  éxito  com- 
ü  leto. 

que.  Sí,  sí;  llegó  á  derramar  lágrimas. 
y  irdo.  ¿La  princesa? 

que.  Y  aun  me  añadió  que  no  os  pesaría  semejante 
esinterés,  y  que  la  protección  que  os  dispensa  se  au¬ 
mentaría  en  alto  grado. 

uido.  Por  eso  cuando  llegó  estaba  tan  encantadora; 
jiero  ¡las  mujeres  cambian  tan  pronto,  y  las  soberanas 
aben  abusar  tan  bien  del  permiso  de  ser  mujeres!... 
.a  nuestra  sobre  lodo... 
que.  ¿Qué  queréis  decir? 

¡irdo.  Que  el  viento  ha  cambiado,  y  que  en  este  instan  - 
e,  ó  mucho  me  engaño  ó  he  caido  en  plena  desgracia. 
que.  ¿Vos? 

\rdo.  Sí,  yo,  el  mas  fiel,  el  mas...  ¡Y  alejarme  de  la 
órte,  de  la  que  amo! 
ique  ¿Ella  os  aleja? 

ardo.  (Paseándose  con  precipitación.)  ¡Cuando  me  veo 
tinado,  cuando  tengo  una  cita!  (Acercándose  á  Enri¬ 
me.)  Porque  vos  no  sabéis  que  Matilde  me  ha  dado  su 
•etrato,  y  me  ha  dicho  déla  manera  mas  ingeniosa  que 
’  ne  esperaba  esta  noche.  ¡Y  en  semejante  momento  es 
mando  debo  partir! 

ique.  ¡Pobre  amigo  mió!  Pero  quizá  obtengáis... 
ardo.  ¡Nada!  «No  quiero  escusas,  ni  dilaciones,»  me 
lijo  con  severidad  la  princesa. 
ique.  ¡Ella,  tan  buena!...  Siento  mucho  esta  marcha 

Í  fue  desbarata  todos  mis  proyectos. 

ardo.  ¿Qué  proyectos? 
í  ique.  Nada...  ¿Y  os  envía  muy  léjos? 
í  ardo.  A  vuestro  país. 

!ique.  ¡Cómo! 

ardo.  Sí,  á  la  córte  del  príncipe  de  Homburgo. 
ique.  ¿A  la  córte  de?... 


Eduardo.  Con  un  mensaje. 

Enrique.  Siendo  así,  tranquilizaos. 

Eduardo.  ¿Cómo  puedo  tranquilizarme  debiendo  partir? 

Enrique.  No  partiréis. 

Eduardo  Es  preciso  que  mañana  por  la  mañana  vea  al  prín¬ 
cipe. 

Enrique.  Sin  marcharos  podéis... 

Eduardo.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Enrique.  El  vendrá  aquí. 

Eduardo.  ¿Aquí? 

Enrique.  Así  me  lo  ha  dicho. 

Eduardo.  ¿Le  conocéis? 

Enrique.  Mucho. 

Eduardo.  ¿Y  le  esperáis? 

Enrique.  En  secreto. 

Eduardo.  Pero  es  necesario  decir  á  S.  A... 

Enrique.  Nada  de  eso.  Hacéis  como  que  partís,  entregáis  al 
príncipe  el  pliego  que  os  confien,  él  os  da  la  respuesta, 
y  volvéis  sin  haberos  ido. 

Eduardo.  (Con  alegría.)  ¿Y  acudiré  á  mi  cita? 

Enrique.  Y  sereis  dichoso. 

Eduardo.  ¡Ah!  mi  agradecimiento... 

Enrique.  Silencio,  que  viene  la  princesa. 

ESCENA  XIV. 

Carlota,  el  Barón,  Matilde,  Amelia,  Eduardo,  Enrique. 

Amelia.  (Saliendo  por  la  izquierda  seguida  de  los  otros  per¬ 
sonajes.)  Venid,  barón,  venid. 

Barón.  Pero,  señora... 

Amelia.  ¡Silencio!  Señor  deLimberg...  ( Reparando  en  Enri¬ 
que.)  ¡Ah!  (Aparte.)  Este  eslranjero  querrá  impedir  qui¬ 
zá...  (Con  calma.)  Señor  de  Limberg,  vais  á  partir. 

Eduardo.  ( Moviendo  el  guante.)  No  partiré...  (Cesando.)  sin 
dar  gracias  á  V.  A.  por  la  confianza  con  que... 

Amelia.  Está  bien,  está  bien.  Vais  á  partir  al  instante. 

Eduardo.  Solo  tardaré  el  tiempo  necesario  para  ir  á  mi  ha¬ 
bitación,  señora. 

Amelia.  No,  deseo  que  vuestra  marcha  sea  secreta,  y  por  lo 
tanto  subiréis  en  seguida  en  un  coche  que  os  está  espe¬ 
rando  al  pié  de  esta  escalera.  (Designando  la  puerta  late¬ 
ral  de  la  derecha.)  Márchareis  con  el  barón. 

Eduardo.  ¡Con  el  barón! 

Amelia.  El  es  quien  lleva  los  pliegos  de  mi  ministro. 

Enrique.  (Aparte.)  ¡Demonio! 

Amelia.  No  le  abandonareis  ni  un  minuto. 

Barón.  ( Bajo  á  Carlota.)  Alejarme  precisamente  cuando... 

Carlota.  (Bajo.)  Yo  velaré  por  vuestros  inleréses.  (El  ba¬ 
rón  se  dirige  á  la  puerta  lateral  de  la  derecha.) 

Amelia.  ( Sonriendo ,  á  Enrique.)  En  cuanto  á  vos,  caballero, 
esperareis  el  regreso  de  vuestro  amigo  en  la  habitación 
del  barón,  donde  sereis  mi  prisionero. 

Enrique.  Señora...  (Aparte.)  ¿Qué  querrá  decir?  (Eduardo 
le  mira,  y  él  le  hace  seña  de  que  calle.) 

Amelia.  (Aparte.)  Y  ahora,  yo  conoceré  á  esa  dama. 

CAE  EL  TELON. 


EL  GUANTE  Y  EL  ABANICO. 


ACTO  SEGUNDO. 

Retrete  de  la  princesa.— Puertas  al  fondo,  á  derecha  é  iz¬ 
quierda.— Una  mesa  con  recado  de  escribir  á  la  izquierda.— A  la 

derecha  un  clavicordio. 

ESCENA  I. 

Enrique  ,  Matilde. 

(A/  levantarse  el  telón ,  Matilde  se  hallorá  sentada  al  clavicor¬ 
dio, como  concluyendo  de  cantar.  Enrique  entra  por  el  fondo.) 

Enrique.  ¡Magnífico! 

Matilde.  ¡Príncipe!... 

Enrique.  ¡Silencio!  No  pronunciéis  ese  nombre;  aquí  no 
soy  príncipe,  sino  únicamente  un  conde  que  corre  el 
mundo  por  capricho,  y  que  viene  á  esta  corte  en  busca 
de  aventuras.  ¿Y  la  princesa? 

Matilde.  ( Señalando  la  puerta  de  la  derecha,  que  estará  abier¬ 
ta.)  Allí  está,  y  sin  duda  me  escuchaba. 

Enrique.  Y  qué  tal  ¿se  le  ha  quitado  ya  el  mal  humor  de 
ayer? 

Matilde.  Completamente.  Se  ha  levantado  contenta  por  no 
haber  hallado  culpable  á  ninguna  de  sus  damas. 

Enrique.  Ya  lo  creo.  Cansada  de  pasearse  por  el  jardín,  en 
donde  esperaba  á  la  culpable,  os  encargó  á  vos  que  os 
quedarais  acechando,  sin  sospechar  que  su  secretario 
particular,  á  quien  juzgaba  tan  léjosde  la  córte,  estaba 
oculto  en  el  misterioso  pabellón.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Matilde.  Caballero... 

Enrique.  Perdonad,  señorita;  comprendo  vuestra  inquie¬ 
tud  y  vuestros  tormentos,  y  creed  que  participo  de 

■  ellos,  sobre  lodo  desde  que  estoy  enamorado  también. 
Sí,  la  gracia,  el  talento,  la  vivacidad  de  la  princesa 
Amelia,  y  aun  su  severidad  misma  al  tratarse  de  la  vir¬ 
tud  y  del  honor  de  su  córte,  todo  me  agrada  y  me  en¬ 
tusiasma.  Añadid  á  esto  que  nuestros  señoríos  se  tocan, 
y  que  al  reunirlos,  podré  cambiar  mi  electorado  en 
reino,  y...  Pero  ¿qué  teneis?  ¡Estáis  temblando! 

Matilde.  [Mirando  hácia  la  derecha.)  ¡Oh!  cuanto  está  pa¬ 
sando  me  asusta  ,  me  aterra.  ¿Si  supieseis  qué  temores 
abriga  mi  corazón? 

Enrique.  ¿Pues  qué  hay  mas? 

Matilde.  Si  la  princesa  llega  á  saber  que  la  hemos  enga¬ 
ñado,  que  Eduardo  no  ha  partido... 

Enrique.  Cuando  lo  sepa,  habrá  cesado  el  peligro. 

Matilde.  Pero  ese  maldito  barón  dirá  á  su  vuelta  lo  que 
le  ha  sucedido.  [Reparando  en  Amelia ,  que  solé  por  la 
derecha.)  La  princesa.  [Se  sienta  precipitadamente  al  cla¬ 
vicordio.) 

ESCENA  II. 

Enrique,  Amelia,  Matilde. 

Amelia.  ( Con  un  libro  en  la  mano,  y  adelantándose  hácia  Ma¬ 
tilde  sin  ver  á  Enrique,  que  se  ha  retirado  al  fondo.) 
¿Qué  teneis,  Matilde?  Parece  que  estáis  conmovida, 
y... í Reparando  en  Enrique.)  Ya  caigo...  Os  estaba  escu¬ 
chando  el  señor  conde. 

Matilde.  ( Levantándose  y  afectando  sorpresa.)  ¡Ah!  no  le  ha¬ 
bía  visto. 
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Amelia.  En  efecto;  he  querido  suplicaros  en  persona  qiC 
olvidéis  una  medida  algo  severa,  que  se  llama,  segU 
creo,  un  golpe  de  estado. 

Enrique.  Y  de  la  que  no  me  quejo,  señora,  puesto  que|u 
ha  retenido  en  vuestro  palacio.  P 

Amelia.  Sí,  arrestado.  váu 

Enrique.  En  efecto.  [Aparte.)  ¡Yo  arrestado!  P 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Todo  un  príncipe!...  ¡Es  chistoso!  P 

Amelia.  Me  acosaban  ciertos  temores  que  ya  se 
desvanecido.  Sospechaba  de  todo  el  mundo,  y  nop 
hallado  á  nadie  á  quien  castigar.  ( Tomando  la  man 
Matilde.)  A  nadie,  ¿no  es  cierto? 

Matilde.  A  nadie.  [Aparte.)  ¡Cómo  miento! 

Enrique.  [Aparte.)  Para  canonesa  no  lo  hace  mal. 

Amelia.  Deseo  reparar  mi  agravio,  concediéndoos  el  fe 
que  me  habéis  pedido  para  el  señor  de  Limberg.  M(|l 
jísteis  que  había  rehusado  un  título  del  príncipe  de  H 
burgo,  y  ayer  se  acordó  en  el  Consejo  concederle  $o.' 
pingüe  pensión  y  nombrarle  conde,  para  que  sea  \ 
tro  igual. 

Enrique.  Señora,  es  imposible  reunir  á  la  vez  mas  boi 
y  tanta  gracia. 

Amelia.  No  hago  mas  que  cumplir  con  un  deber  de  j' 
cia,  recompensando  su  fidelidad. 

Enrique.  Con  ello  facilitáis  mas  su  enlace. 

Amelia.  ¿Creeis  que  piensa  en  casarse? 

Enrique.  ¡  Que  si  piensa  ! 

Amelia.  [Con  ansiedad.)  ¿Acaso  ama  á  alguien  ?  ( Ennq 
contiene  á  una  se  ñal  de  Matilde.) 

Enrique.  Es  su  secreto,  señora,  y  él  solo  puede  revelé 
lo,  si  es  que  se  atreve. 

Amelia.  [Bajando  los  ojos.)  ¡  Ah  !...  Señor  conde,  no  qijn 
deteneros  mas.  Quedáis  en  libertad. 

Enrique.  ¿En  libertad...  de  quedarme,  señora? 

Amelia.  Como  gustéis,  y  con  tanto  mayor  motivo,  cu 
que  puedo  anunciaros  que  se  preparan  fiestas  en 
córte;  esta  noche  misma  tendremos  baile,  pues  d 
que  cuantos  me  rodean  participen  de  la  felicidad 
esperimento. 

Matilde.  En  efecto  ,  señora  ;  ayer  decían  vuestros  mi 
tros,  al  salir  del  Consejo,  que  estaba  decidido  vue 
enlace. 

Amelia.  Si;  para  poner  término  á  sus  discusiones,  les 
noticiado  que  mi  elección  estaba  hecha. 

Enrique.  [Aparte.)  ¡Cielos!  [Alto.)  ¿  Y  quién  es  el  afo 
nado  principe  que  ?...  i 

Amelia.  ¡  Oh  !  parece  que  todo  el  mundo  tiene  secreto 
este  es  el  mió. 

Enrique.  [Sonriendo.)  Es  verdad. 

Amelia.  Hasta  Matilde,  que  se  halla  trémula,  conmovii  .1 

Matilde.  ¡  Yo,  señora  ! 

Amelia.  [A  media  voz.)  Hacéis  muy  mal  en  tener  seci  o; 
conmigo,  que  solo  espero  los  despachos  de  Roma  rí 
daros  ejemplo  de  confianza. 

Matilde.  Y  yo  también,  señora. 

Amelia.  ¿  Con  que  decididamente  hay  algo  ? 

Enrique.  [Aparte.)  ¿Cómo  saber?... 
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ESCENA  III. 

Enrique,  Carlota,  Amelia,  después  el  Barón. 


Enrique.  Acabo  de  llegar,  señora,  para  ponerme  á  las  ór¬ 
denes  de  V.  A.,  que  se  ha  dignado  llamarme. 


Carlota.  (Saliendo  por  el  foro.)  ¡  Señora!...  ¡  Señora  ! 
Amelia.  ¿Qué  es  eso,  Carlota  ?  ¿  qué  teneis? 


EL  GUANTE  Y  EL  ABANICO. 


II 


:,ota.  Mi  tio  está  aquí. 
ilde.  (Aparte.)  j  El  barón  1 
[que.  (Aparte.)  ¡  Diantre  1 
lia.  ¿  Tan  pronto  ? 

lota.  Solicita  presentarse  el  momento  ante  V.  A. 
lia.  Que  venga ,  que  venga. 

'iLDE.' (.Aparte.)  [Estamos  perdidos!  (Va  á  apoyarse  en  un 
nilón  en  el  segundo  término  de  la  derecha.  El  barón  entra 
oor  el  foro,  en  el  mayor  desorden  y  con  la  peluca  descom- 
ouesta,y  se  coloca  á  la  izquierda,  cerca  de  Amelia.  Enrique 
I  Carlota  se  hallarán  á  la  izquierda  en  segundo  término.) 
on.  [Justicia,  señora,  justicia  1 
¡lia.  ¿Qué  teneis,  barón?  Me  asustáis. 
on.  Sé  que  no  debería  presentarme  asi  ante  Y.  A. ;  pe¬ 
ro  he  sido  víctima  de... 

ülia.  ¿Qué  desgracia  ocurre?  ¿Y  el  caballero  de  Lim- 
berg? 

ion.  El  señor  de  Limberg  es  un  traidor,  un  infame,  un 
facineroso. 

tiQUE.  (Aproximándose  al  barón,  y  á  media  voz.)  Caba¬ 
llero,  ved  que  soy  su  amigo,  y... 
ion.  (Con  arrogancia.)  Pues  yo  no  lo  soy. 
slia.  Pero  en  fin,  la  misión  que  vos  debíais  llevar  á 
cabo... 

ion.  No  la  he  cumplido,  señora.  El  caballero  de  Lim¬ 
berg  me  ha  abandonado  en  el  camino,  arrebatándome 
los  despachos  de  que  me  habia  encargado  Y.  A.  ¡  Hace 
seis  horas  que  ando  sin  saber  en  dónde  me  hallo,  de 
dónde  vengo  ni  á  dónde  voyl  ¡ U f  1  estoy  mareado  por  el 
ruido  del  coche.  [  Brrrr  1 
elia.  Pero  ¿qué  quiere  decir  eso? 
ron.  ¿Lo  sé  yo  acaso,  señora? 

rlota.  (Pasando  al  lado  de  Amelia.)  Quizá  pueda  yo  de¬ 
círoslo. 

[elia.  ¿Yos,  Carlota? 

rlota.  Si,  señora;  esto  me  esplica  lo  que  no  me  atrevía 
á  creer.  Ayer  tarde  vi  al  señor  de  Limberg  subir  al  co¬ 
che  con  mi  lio. 

ron.  Sí;  se  sentó  ámi  lado,  á  la  izquierda,  para  ceder¬ 
me  el  puesto  de  honor,  según  me  dijo  el  muy  solapado, 
y...  (Amelia  le  impone  silencio.) 
iRlota.  Sin  embargo,  algunas  horas  después  creí  verle 
pasar  por  debajo  de  mi  ventana  para  entrar  en  el  parque. 
,ron.  [Oiga! 
vtilde.  (Aparte.)  ¡Yo  muero! 
íriqüe.  (Aparte.)  ¡Pobre  Matilde! 
iRlota.  Media  hora  mas  tarde,  incitada  por  tan  eslraña 
aparición,  bajé  al  parque,  cuya  puerta  se  hallaba  en¬ 
treabierta. 
vron.  ¡Hola,  hola! 
helia.  ¡Barón!... 

vrlota.  Al  llegar,  vi  la  sombra  de  una  mujer  que  salía 
del  pabellón  de  las  flores. 
atilde.  (Adelantándose  hácia  Amelia.)  Era  yo. 

\rlota  y  El  Barón.  ¡Yos! 

helia.  Sí,  Matilde,  á  quien  yo  habia  rogado  que  perma¬ 
neciese  allí. 

arlota.  ¿la  señorita?  ¡Pues  es  singular! 

HELIA.  ¿Porqué? 

vrlota.  Es  que  llevada  de  una  curiosidad  natural... 

aron.  Muy  natural;  pero  acaba  de  una  vez. 

vrlota.  Quise  entrar  en  el  pabeüon,  y  sentí  que  alguno 

sujetaba  la  puerta. 


Matilde.  Es  decir,  se  hallaba  cerrada.  Aquí  está  la  llave 
que  S.  A.  me  habia  pedido.  (Entrega  una  llave  á  la  prin¬ 
cesa.) 

Amelia.  Yaya,  ¡estáis  loca! 

Carlota.  Permitidme... 

Barón.  Sí;  estás  loca.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  pabellón  con 
el  señor  de  Limberg? 

Carlota.  ¡Oh!  lo  que  es  á  él  le  vi  perfectamente;  iba  embo¬ 
zado  en  una  capa  parda. 

Enrique.  ( Adelantándose  hácia  Amelia  é  inclinándose.)  Ese 
era  yo,  señora. 

El  Barón  y  Carlota.  ¡Yos! 

Amelia.  ¡Yos,  caballero! 

Enrique.  Como  la  prohibición  es  causa  del  apetito,  quise 
dar  un  paseo  por  el  parque,  y  me  descolgué  por  la  ven¬ 
tana. 

Carlota.  Esa  será  la  que  esta  mañana  han  creído  ver  esca¬ 
lar  al  señor  de  Limberg. 

Enrique.  Sin  duda  era  yo,  que  volvia  á  mi  cuarto. 

Ujier.  ( Anunciando .)  El  caballero  de  Limberg. 

Matilde  y  Amelia.  ¡El! 

Barón.  ¡Ah!  vamos  á  ver  como... 

ESCENA  IV. 

El  Barón,  Carlota,  Eduardo,  Amelia,  Matilde  ,  Enrique. 

(Eduardo  sale  con  las  botas  llenas  de  polvo,  y  enjugándose  la 
frente  con  el  pañuelo.  Junto  á  la  puerta  encuentra  á  Enri¬ 
que,  quien  después  de  estrecharle  la  mano,  pasa  á  la  de¬ 
recha,  junto  á  Matilde.) 

Eduardo.  Perdonad,  señora,  si  me  atrevo  á  presentarme 
ante  Y.  A.  de  este  modo,  mas  he  creído  que  mi  deber... 

Amelia.  Habéis  hecho  bien,  caballero. 

Barón.  [Adelantándose  furioso  hácia  Eduardo.)  Supongo  que 
me  esplicareis,  caballero... 

Eduardo.  (Hiendo.)  ¡Hola!  ¿cómo  os  ha  probado  el  viaje, 
querido  barón?  (Quiere  tomarle  la  mano.) 

Barón.  (Retrocediendo.)  No  me  toquéis,  caballero. 

Eduardo.  ¡Qué  mal  genio! 

Amelia.  Calmaos,  y  no  olvidéis  que  os  halláis  en  mi  pre¬ 
sencia. 

Matilde.  (Abanicándose. )  Pensad  en  defenderos...  señor 
barón. 

Barón.  Descuidad,  señorita.  (Matilde  aproxima  un  sillón,  en 
el  que  se  sienta  Amelia.  Matilde  permanece  deiréis  de  ella.) 

Amelia.  Caballero  Eduardo,  antes  de  partir  os  dije  que  no 
abandonarais  al  barón  un  solo  instante. 

Barón.  Y  habéis  estado  separado  de  mí  toda  la  noche. 

Eduardo.  Es  verdad;  fuerza  es  confesarlo,  puesto  que  vos 
habéis  llegado  primero.  (Al  barón.)  Sois  un  torpe. 

Barón.  ¿Torpe,  yo? 

Carlota.  ( Bajo  al  barón.)  Hablad,  hablad. 

Barón.  Permitidme,  señora.  Ambos  partimos  juntos,  el  se¬ 
ñor  sentado  junto  á  mí... 

Eduardo.  A  la  izquierda. 

Barón.  La  conversación  era  muy  animada...  por  mi  parte. 
Hablaba  de  política,  de  alta  política,  cuando  reparé  que 
el  señor  se  habia  dormido. 

Eduardo.  ¿Quién  tuvo  la  culpa? 

Barón.  Entonces  empecé  á  hablar  conmigo  mismo,  y  me 
dormí  también.  Apenas  habia  transcurrido  una  hora, 
cuando  el  coche  se  detuvo  á  la  puerta  de  un  castillo, 
me  disperté,  y...  ¡estaba  solo! 
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Eduardo.  ( Cortándole  la  palabra,  lo  cual  hará  durante  toda 
la  escena.)  Era  el  castillo  de  mi  amigo  el  conde  de  Wa- 
llen,  en  donde  solo  nos  detuvimos  para  saludarle  de 
paso.  Sin  embargo,  cuando  iba  á  sentarse  á  la  mesa,  se 
presentó  el  barón,  que  estaba  muerto  de  hambre,  y... 

Barón.  Permitidme... 

Eduardo.  ( Interrumpiéndole .)  El  aspecto  que  presentaba  la 
mesa  era  tentador,  lo  confieso,  pues  el  conde  se  da  una 
vida...  ¡qué  vida!  Figuraos  los  manjares  mas  apetitosos, 
los  vinos  mas  esquisitos...  Y  como  el  barón  es  tan  afi¬ 
cionado... 

Barón.  Permitid... 

Enrique.  Nada  tiene  de  particular. 

Amelia.  Sí,  sí,  sois  muy  goloso,  barón. 

Barón.  Pero  si  fué  él  quien  se  sentó  á  la  mesa. 

Eduardo.  Después  de  vos,  barón.  Nunca  me  hubiera  per¬ 
mitido... 

Amelia.  Acabad. 

Eduardo.  Por  desgracia,  nos  servia  una  linda  muchacha, 
cuyos  azules  ojos  atraían  sin  cesar  la  copa  del  barón. 

Amelia.  ¡Ah!  barón... 

Barón.  ( Con  prontitud.)  Señora,  os  suplico  que  no  creáis 
que  era  por  sus  ojos  azules. 

Eduardo.  Pues  entonces  era  por  su  vinillo  blanco,  con  el 
que  se  mostraba  muy  generosa.  Pero  ¿lo  digo  todo? 

Barón.  ¿Y  qué  mas  podéis  decir? 

Amelia.  [Riendo.)  Acabad,  acabad. 

Eduardo.  En  resúmen,  lodos  tenemos  nuestras  debilida¬ 
des.  La  cabeza  del  barón  estaba  un  poco...  y  sus  ojos 
iban  cerrándose  gradualmente. 

Barón.  Caballero,  mis  ojos... 

Eduardo.  La  prueba  está  en  que  ni  siquiera  me  vió  levan¬ 
tarme  de  la  mesa,  tomar  sus  despachos,  y  montar  á  ca¬ 
ballo  para  cumplir  la  misión  de  que  él  no  podía  en¬ 
cargarse. 

Barón.  Aquello  era  un  complot,  señora,  un  complot  infer¬ 
nal.  Me  sacaron  de  la  mesa... 

Eduardo.  ( Bajo  á  la  princesa.)  Había  ya  perdido  la  cabeza. 

( Todos  contienen  la  risa.) 

Barón.  Me  llevaron  á  una  habitación... 

Eduardo.  [Lo  mismo.)  ¡Si  no  podía  dar  un  pasol 

Barón.  Y  á  pesar  mió,  me  acostaron  en  una  cama. 

Amelia.  [No  pudiendo  contenerse.)  ¡Ja,  ja!  [Matilde  y  Enrique 
rien  también.) 

Carlota.  [Aparte.)  Esto  es  indigno. 

Enrique.  [Aparte.)  No  tiene  precio. 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Qué  divertido! 

Amelia.  Este  barón  tiene  unas  cosas... 

Barón.  Y  por  mas  que  gritaba  como  un  energúmeno... 

Eduardo.  ¡Si  estabais  perdido! 

Barón.  Entretanto,  el  infame  se  escapaba,  y...  Bien  me 
acuerdo. 

Eduardo.  Sí,  de  todo  lo  que  habéis  soñado. 

Barón.  Esto  ya  es  demasiado.  (Todos  rien.) 

Eduardo.  Así  pues,  llegué  solo  á  la  residencia  del  príncipe 
de  Homburgo,  joven  encantador,  cumplido  caballero... 

Barón.  Sí,  un  tontuelo,  estremadamente  feo  y  ridículo,  se¬ 
gún  dicen.  ( Enrique  se  vuelve  para  ocultar  la  risa.) 

Eduardo.  ¡  Ja,  ja,  ja!  Si  os  oyese... 

Amelia.  Pero,  en  fin... 

Eduardo.  Le  entregué  los  despachos... 

Harón.  ¡Al  príncipe! 

Eduardo.  A  él  en  persona. 
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Barón.  ¿Habéis  visto  al  principe? 

Eduardo.  Como  tengo  el  honor  de  estaros  viendo  á  vos. 
Barón.  ¡Si  no  ha  vuelto  á  sus  estados!  j|u)E. 

Matilde.  ¡Ah!  '  ...  L¡o 

Carlota.  Esto  prueba  claramente  que...  J k  1 

Eduardo.  La  mejor  prueba  es  que  me  ha  encargado  qmíODra 
entregara  esta  respuesta  á  Y.  A.  [Presenta  un  pliego  á  iLloJ 
princesa.)  jjset 

Barón.  Pero  ya  que  venís  de  Homburgo,  ¿cómo  es  que  ¡if 
llegar  aquí  me  pidieron  algunos  objetos  que  olvidaste  «sao 
en  el  coche?  Algunas  cartas,  un  estuche,  un...  jU 

Amelia.  ¿Qué  estuche?  L, 

Eduardo.  No  comprendo...  [Bajo, apretando  el  brazo  al  bcp\>i 
ron.)  Silencio,  barón,  y  contad  conmigo.  jU, 

Barón.  [Admirado.)  ¡Ah!... 

Amelia;  [Después  de  leer  la  carta.)  En  efecto,  es  del  príncip- 
que  me  escribe  en  persona.  ¡Qué  ternura  muestra!  Sctui 
ñores,  debeis  estar  fatigados ;  id  á  descansar  mientri 
llega  la  hora  del  baile.  [Se  dirigen  al  fondo.  Enrique  car. 
bia  una  seña  con  Eduardo.  Matilde  les  sigue  con  ansiedai 
— Deteniéndose  en  medio  del  teatro.)  Señor  de  Limberg 
Eduardo.  ( Volviendo  vivamente.)  ¿Me  ha  llamado  Y.  A.? 
Amelia.  Sí;  volved  luego,  pues  tenemos  un  trabajo  urge 
te,  y  ved  si  el  ministro  ha  recibido  los  despachos  qi 
esperaba  de  Roma. 

Eduardo.  Ya  han  llegado,  señora. 

Amelia.  ¡  Ah  ! 

Matilde.  ¿  Y  las  cartas  ? 

Eduardo.  [Jugando  consu  guante.)  Todo  lo  que  se  esporab. 
Sois  libre,  señora,  y  por  lo  tanto  nada  debe  contener  y 
vuestro  secreto,  vuestra  elección. 

Matilde.  ( Abanicándose .)  Sí ,  fuerza  es  hablar;  pero  la  emo 
cion...  de  S.  A. 

Amelia.  En  efecto,  estoy  conmovida.  [Con  un  tono  mas  mar 
cado.)  Id ,  señor  conde  de  Limberg. 

Eduardo.  ¡Conde,  yo! 

Barón.  ( Aproximándose .)  ¡Qué  oigo! 

Amelia.  (A  Enrique.)  Es  una  gracia  que  he  concedido 
vuestro  amigo.  [Enrique  saluda.) 

Eduardo.  ¡  Ah,  señora  !  mi  agradecimiento... 

Amelia.  Id,  y  sobre  todo  haced  las  paces  con  el  barón,  os  li 
ruego.  (Eduardo  tiéndela  mano  el  barón,  el  cual  titubea. 
Lo  deseo.  [El  barón  la  toma  vivamente.) 

Carlota.  (Aparte.)  ¡Oh  !  si  hubiera  sido  yo...  ( Vanse  todos 
ese  pto  Amelia  y  Matilde.) 
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Amelia,  Matilde. 


Amelia.  ( Siguiendo  á  Eduardo  con  la  vista.)  Matilde,  no  o; 
vayais.  (La  coge  la  mano  sin  mirarla.) 

Matilde.  Señora...  (Aparte.)  Valor;  todo  se  lo  diré. 

Amelia.  ¡  Dios  mió  !  cómo  tembláis. 

Matilde.  No,  señora,  si  sois  vos. 

Amelia.  ¡  Yo!  es  muy  posible,  pues  esperimento  una  tur¬ 
bación... 

Matilde.  (Aparte.)  Como  yo. 

Amelia.  El  corazón  me  late ,  las  lágrimas  se  asoman  á 
mis  ojos,  y  sin  embargóme  siento  dichosa.  Ya  han  sido 
anulados  mis  votos,  y  soy  libre  de  entregar  mi  corazón 
y  mi  mano... 

Matilde.  Y  el  secreto  guardado  hace  tanto  tiempo... 
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EL  GUANTE  Y 
decir  al  que  amo 


i  ia.  Puedo  revelarlo  ya ,  puedo 
1  j »  5oy  vuestra,  os  pertenezco.» 

I  lde.  ( Señalando  la  carta.)  ¿A.mais  al  príncipe  de  Hom- 
| urgo  ? 

tiA.  ¿A  un  príncipe  á  quien  no  conozco,  y  que  creería 
onrarme  mucho  trayéndome  en  dote  su  nombre,  su  ti¬ 
llo  y  sus  estados?  ¿  Qué  necesidad  tengo  de  esto?  Quie- 
)  ser  yo  la  que  engrandezca  á  mi  esposo ;  por  mí  será 
uque,  príncipe,  y  debiéndomelo  todo  no  podrá  menos 
e  amarme. 

ldb.  ¡  Cómo,  señora !  ¡  Uno  de  vuestros  súbditos ! 
ja.  ( Sonriendo .)  ¿No  ha  de  serlo  acaso  mi  marido? 
lde.  Pero  ¿  quién  es  ?... 

lia.  ¿Con  que  mis  ojos.no  me  han  hecho  traición  cuan- 
10  se  hallaba  aquí,  hace  un  instante? 
ilde.  ¿Ese  jóven  estranjero?  ¿El  barón  quizá? 
lia.  ¿Os  chanceáis,  Matildé? 
ilde.  ( Titubeando .)  Entonces  no  puede  ser  mas  que  el 
eñorde  Limberg. 
lia.  ¡Chistl  Mas  bajo,  Matilde. 
ilde.  |  El ! 

lia.  Sí,  él,  á  quien  mi  tio  moribundo  me  recomendó 
orno  un  amigo,  como  un  hijo ;  él,  que  con  sus  seducto- 
as  palabras  me  decidió  á  dejar  el  convento  cuando  fui 
lamada  á  ocupar  el  trono;  él,  que  ha  sido  desde  enton¬ 
ces  mi  confidente  ,  y  cuya  franqueza  ,  cuyo  talento  y 
buen  humor  me  han  hecho  soportar  tantas  veces  el  té- 
dio  de  una  córte  donde  todos  procuran  engañarme  ;  él, 
en  fin,  á  quien  amo.  ¿Qué  mas  os  puedo  decir  ? 
tilde.  [Aparte.)  iDesdichada  de  mí! 
elia.  Ya  veis  cuanta  es  mi  alegría,  mi  felicidad...  Pero 
¿  por  qué  no  me  contestáis  ? 

tilde.  Es  que  una  noticia  tan  inesperada,  tan...  ¿Y 
creeis  que  el  señor  de  Limberg  es  digno  de  semejante 
elección  ? 

elia.  ¿Que  si  es  digno? No  conozco  corazón  mas  noble 
ni  mas  generoso;  por  mí  ha  rehusado  títulos,  riquezas... 
jilde.  ¿Y  no  temeislo  que  puedan  decir?..*. 
elia.  ¿Quién,  los  cortesanos,  que  me  adulan  siempre? 

I  Los  ministros,  que  aprobarán  mi  elección  por  no  per¬ 
der  su  cartera!  j  El  pueblo  que  ha  aprendido  ya  á  amar 
á  mi  secretario  ,  por  los  beneficios  que  en  mi  nombre  le 
concede  ! 

vtilde.  Entonces,  señora,  si  el  señor  de  Limberg  sabe  ya 
vuestra  elección  y  la  recibe  con  placer... 
ielia.  No ,  nada  sabe  todavía.  Conozco  su  celo  ,  su  cari¬ 
ño  ,  que  fácilmente  se  convertirá  en  amor  ;  gozo  de  an¬ 
temano  con  su  felicidad  ;  pero  ¿cómo  decirle :  «Eduar¬ 
do  ,  os  amo  !...»  ¡  Ah  !  ¡  Por  qué  no  lo  ha  adivinado  1 
atilde.  Un  amor,  un  enlace  tan  inesperado  ,  y  que  tanto 
le  honra  ,  no  podrá  menos  de  enorgullecerá  ;  pero,  ¿  y 
si  amase  á  otra  ? 

mblia.  ¡Ahí  no  me  lo  digáis.  Por  un  momento  llegué  á 
temerlo  ,  y  esto  encendió  en  mi  corazón  el  fuego  abra¬ 
sador  de  los  celos.  Ayer,  cuando  le  alejé  ,  cuando  traté 
de  sorprender  á  la  culpable  ,  ¡tiemblo  <\un!  conocí  que 
seria  demasiado  cruel  para  vengarme... 

Iatilde.  Yos,  tan  buena,  tan  ... 

.melia.  ¡Si  estaba  loca!  Pero  no  pensemos  mas  en  eso;  an¬ 
tes  de  separarnos,  querida  Matilde,  sepamos  cuál  es  el 
secreto  qm;  queréis  comunicarme. 

Iatilde.  ¡Yo,  señora!...  No  tengo  ninguno. 
lmelia.  Sin  embargo,  me  prometisteis... 
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Matilde.  Después  de  tan  grandes  interéses  ¿qué  importa  á 
Y.  A.  un  secreto  insignificante,  que  debe  sepultarse  para 
siempre  en  el  claustro? 

Amelia.  Pero... 

Matilde.  Aquí  está  el  barón,  señora.  [Aparte.)  ¡Oh!  no 
puedo  sostenerme. 

ESCENA  VI. 

Matilde,  Amelia  ,  el  Barón. 

Barón.  Vengo  á  recibir  órdenes  de  Y.  A.  para  la  fiesta. 

Amelia.  Deseo  que  esté  brillante,  pues  es  mi  primer  bai¬ 
le.  ¿Y  el  conde  de  Limberg,  se  ha  reconciliado  con  vos? 
( Matilde  cae  sentada  junto  á  la  mesa  de  la  izquierda  y 
oculta  sus  lágrimas.) 

Barón.  Vos  lo  habéis  ordenado,  y  yo  me  considero  siem¬ 
pre  dichoso  en  obedecer  á  V.  A. 

Amelia.  [Aparte.)  Como  no  has  nacido  para  otra  cosa... 

Barón.  Somos  ya  amigos  hasta  la  muerte,  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  me  acaba  de  pedir  un  pequeño  ser¬ 
vicio. 

Amelia.  ¡A  vos!  ¿Y  en  qué  consiste?... 

Barón.  Perdonad,  señora,  he  prometido  no  hablar  de  ello. 

Amelia.  ¿Con  que  es  un  gran  misterio? 

Barón.  Que  no  puedo  comprender;  siempre  á  vueltas  con 
un  retrato... 

Amelia.  ¡Un  retrato! 

Matilde.  (Levantándose.)  ¿Qué  dice? 

Amelia.  ¿Con  que  se  trata  de  un  retrato?  Pero,  ahora’que 
me  acuerdo,  aquí  tengo  una  cajita  con  mi  cifra  de  bri¬ 
llantes...  para  vos,  barón.  Dádmela,  Matilde. (  Matilde  la 
loma  de  la  mesa  y  la  entrega  á  la  princesa.) 

Barón.  Señora...  [Aparte.)  ¡Qué  encantadora  se  vuelve 
de  dia  en  dia! 

Amelia.  ( Dándole  la  cajita.)  Quiero  que  olvidéis  ese  malha¬ 
dado  viaje. 

Barón.  ¡Ah,  señora!  la  guardaré  eternamente  sobre  mi  co¬ 
razón,  sobre  este  corazón  que... 

Amelia.  [Preocupada.)  ¿Y  era  un  retrato...  de  hombre?  Seria 
el  de  mi  tio. 

Barón.  Perdonad,  señora,  no  he  hecho  mas  que  entrever¬ 
lo;  pero...  era  de  mujer. 

Matilde.  [Aparte.)  ¡El  mió! 

Amelia.  ( Conteniéndose .)  ¿Y  era  parecido? 

Barón.  No  sé;  soy  demasiado  discreto  para  permitirme... 
Y  además,  como  me  hallaba  bastante  léjos,  solo  distin¬ 
guí  un  vestido  azul. 

Amelia.  ¿Un  vestido  azul?  [Mira  á  Matilde.) 

Matilde.  ( Como  adivinando.)  Un  vestido  azul... 

Amelia.  ¿Y  no  os  dijo  quién  le  habia  dado  aquel  retrato? 

Barón.  No,  señora.  En  el  coche  lo  sacaba  á  menudo  del  bol¬ 
sillo,  y  sin  duda  se  lo!  dejaría  con  los  papeles  y  cartas 
debajo  de  un  almohadón,  pues  allí  lo  encontró  mi  ayuda 
de  cámara.  Cuando  éste  acababa  de  entregármelo,  y  en 
el  instante  mismo  en  que  yo  iba  á  abrirlo,  se  presentó  á 
reclamarlo  el  señor  de  Limberg,  encargándome  la  dis¬ 
creción...  á  la  que  V.  A  me  ha  hecho  faltar.  Por  favor, 
os  pido  el  mas  profundo  secreto.  Ilaced  cuenta  que 
nada  he  dicho. 

Amelia.  Descuidad.  (A  Matilde.)  ¡Oh!  yo  he  de  tener  ese  re- 
Irato.  (Al  barón.)  ¿Y  dónde  está  ahora? 

Barón.  Aquí  se  lo  ha  metido,  en  el  bolsillo  de  estelado’ 
(Señalando  el  lado  izquierdo.) 
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Amelia.  ( Con  impaciencia .)  No  os  pregunto  eso.  ( Después  de 
dirigirse  al  fondo,  á  un  ujier  que  se  acerca .)  Ved  si  se  ha¬ 
lla  en  la  galería  el  señor  conde  de  Limberg,  y  hacedle 
venir  sin  perder  momento. 

Barón.  Pero, señora... 

Amelia.  Nada  temáis.  (A  Matilde.)  Esto  decidirá  de  mi  suer¬ 
te  y  de  la  suya. 

Matilde.  (Aparte.)¿Q ué  irá  á  hacer?  ( Sale  Eduardo  por  el 
foro,  y  el  barón  se  dirige  hácia  él.) 

Barón.  Querido  conde...  (A  la  princesa,  en  voz  baja.)  Yo  na¬ 
da  he  dicho. 

ESCENA  VII. 

Matilde,  Amelia,  Eduardo,  el  Barón. 

Amelia.  Señor  de  Limberg,  vos  me  hacéis  traición. 

Barón.  ( Alejándose  rápidamente.)  ¡Malo! 

Eduardo.  ¡Yo,  señora!  ¿quién  es  el  pérfido  que  se  ha  atre¬ 
vido?... 

Amelia.  Sí,  me  hacéis  traición,  y  por  mas  que  el  barón  os 
defienda... 

Eduardo.  ( Tendiéndole  la  mano.)  Barón... 

Barón.  {Aparte.)  ¡Pues  no  va  mal  1 

Matilde.  ( Abanicándose .)  El  pérfido  está  cerca  do  vos... 
princesa.  ( Eduardo  mira  al  barón  y  retira  su  mano.) 

Amelia.  Sí;  habéis  tomado  parte  en  una  intriga ,  que 
afortunadamente  he  descubierto. 

Eduardo.  V.  A.  se  refiere  sin  duda  al  príncipe  de  Hom- 
burgo.  Confieso  que  al  hospedarle  en  mi  casa... 

Amelia.  ¡En  vuestra  casa! 

Barón.  ( Estupefacto .)  ¡Eli! 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Que  torpel 

Amelia.  [Aparte.)  Buscaba  un  secreto  y  he  descubierto  otro. 
[Eduardo  mira  á  Matilde,  que  se  abanica  con  impaciencia.) 

Amelia.  Entonces  el  principe  será  quien  os  ha  dado  los 
papeles  que... 

Eduardo.  Señora,  os  juro... 

Amelia.  ¿Los  lleváis  ahí?  [Señalando  á  la  izquierda.) 

Eduardo.  Los  papeles  que  tengo  aquí  carecen  de  importan¬ 
cia;  son  órdenes,  cartas...  [Saca  del  bolsillo  varios  pape¬ 
les,  entre  los  cuales  se  halla  el  retrato,  que  oculta  viva¬ 
mente.) 

Amelia.  [Deteniéndole  con  un  ademan.)  ¿Qué  ocultáis? 

Eduardo.  [Turbado.)  Nada,  señora. 

Amelia.  Sí  por  cierto,  habéis  ocultado  algo. 

Eduardo.  Nada,  nada  mas  que  este  estuchito. 

Amelia.  A  ver,  dádmelo. 

Barón.  [Aparte.)  ¡Oh  astucia  femenina! 

Eduardo.  Perdonad,  señora;  os  aseguro  que  no  hay  en  él 
papeles  ni  secreto  alguno. 

Amelia.  No  importa;  dádmelo. 

Matilde.  ( Aparte ,  después  de  seguir  con  ansiedad  los  movi¬ 
mientos  de  Amelia,  y  lomando  una  resolución.)  ¡Ah!  ¡que 
idea!  [Saca  un  estuche  de  su  bolsillo.) 

Eduardo.  Señora,  es  un  retrato  que  el  honor  me  prohíbe... 

Amelia.  [Con  impaciencia.)  ¡Dádmelo  pronto! 

Matilde.  [Pasa  por  detrás  de  la  princesa,  se  adelanta  hácia 
Eduardo  y  le  toma  vivamente  el  retrato.)  Caballero,  ¿os 
atreveriais  á  desobedecer  á  vuestra  soberana? 

Eduardo.  ¡Gran  Dios!  [Aparte.)  Y  es  ella  misma  laque...  ' 
[Matilde  cambia  los  retratos  y  da  uno  á  la  princesa.) 

Amelia.  [Admirada.)  ¡Matilde!...  ( Tomándolo .)  üubiera  pre¬ 
ferido  que  me  lo  hubieseis  dado  vos,  caballero. 


Eduardo.  Señora,  la  persona  que.,. 

Matilde.  [Interrumpiéndole.)  Fuerza  es  obedecer,  ¿no1 


así,  señor  barón?  Obedecer  y...  [Abanicándose.)  cal) 
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[Se  acerca  á  la  mesa  de  la  izquierda.) 

Eduardo.  [Aparte.)  Me  callaré. 

Barón.  (A  Eduardo,  en  voz  baja.)  ¿Quién  le  habrá  dicho1  > 

Eduardo.  [Cogiéndole  vivamente  por  el  brazo.)  Vos. 

Amelia.  [Abriendo  el  estuche.)  Apenas  me  atrevo... 
ciándose.)  ¡Ah! 

Eduardo.  Perdón,  señora;  ya  sabéis  el  secreto  de  mi  am >!■ 
Yo  solo  soy  el  culpable...  ¡Castigadme!  , 

Amelia.  [Con  dulzura.)  ¡Castigaros!  Señor  conde  de  Li 
berg,  tengo  que  dictaros  una  carta,  sentaos  aquí. 
señala  la  mesa  de  la  derecha.  — Momento  de  silencio,  > 
ranle  el  cual  Eduardo  espera  con  inquietud.  Amelia,  doi 
nando  su  emoción,  enseña  el  retrato  á  Matilde,  que  a 
ñas  puede  sostenerse.) 

Eduardo.  [Bajo  al  barón.)  Os  he  de  matar. 

Barón.  Si  no  he  sido  yo... 

Amelia.  Podéis  retiraros. 

Barón.  [Aparte.)  ¿  Qué  va  á  ser  de  mí  ? 

Matilde.  [Aparte.)  ¿Qué  le  irá  á  decir?...  ¡Yo  tiembl 
[El  barón  se  va  por  el  fondo,  y  Matilde  por  la  izquierda 
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Eduardo,  Amelia. 
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Eduardo.  ( Aparte ,  sentándose.)  ¿En  qué  parará  esto  ? 
Amelia.  [Acercándose  á  Eduardo,  después  de  haber  visto  á 
aparecer  á  los  demás  personajes .)  «Señor  conde...»  [Edu 
do  la  mira,  y  ella  le  señala  el  papel.)  Estoy  dictando. 
Eduardo.  Escribo,  señora.  (Se  dispone  á  escribir.) 

Amelia.  «Señor  conde  :  me  siento  conmovida  ante  un  arn  on 
tan  discreto ;  soy  feliz,  pues  mi  corazón  habia  adivin 
do  el  vuestro...»  ( Movimiento  de  Eduardo.)  luí 

Eduardo.  (Aparte.)  Sin  duda  es  para  el  príncipe.  ip: 

Amelia.  ( Continuando .)  «Sí;  antes  de  esta  confesión,  que  i. 
astucia  me  ha  hecho  sorprender,  mi  corazón  os  pert  no 
necia,  pues  preferí  el  hombre  sencillo  y  modesto  á  es  jo 
altivos  príncipes  que  me  tributan  sus  homenajes.»  lde 
Eduardo.  (Aparte.)  ¿  Qué  querrá  decir  ?  om 

Amelia.  «Guardad  por  siempre  mi  retrato,  que  teneis  i  nza 
tanta  estima...»  (Cambiando  un  poco  de  tono.)  Tomad  no 
otra  vez.  ( Eduardo  se  vuelve  con  sorpresa.  Amelia  baja  l  w 
ojos.)  lie  jurado  á  Dios  no  aceptar  el  poder  mas  qi  k 
para  hacer  dichosos...  ( Eduardo  loma  lentamente  el  reír  je 
lo  que  ella  le  ofrece .)  y  empiezo.  %\ 

Eduardo.  (Mirando  el  retrato.)  ¡Cielos  \  (La  princesa  se ' 
precipitadamente  por  la  derecha.) 


m 


ESCENA  IX. 


Eduardo. 


(Solo ,  mirando  el  retrato. )  ¡  Es  ella !  ¡  es  la  princesa!  Per 
¿cómo  habrá  sido  esto?...  ¡Ah!  ahora  comprendo  la  fn 
gida  cólera  de  Matilde  al  arrebatarme  su  retrato,  qi 
iba  á  perdernos,  y  que  ha  sustituido  por  el  de...  ¡Gra 
Dios!  Pero  entonces,  lo  que  ella  me  decía  con  tan! 
emoción...  (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)  «Antes  de  esl 
confesión  ,  que  la  astucia  me  ha  hecho  sorprender  ,  n 
corazón  os  pertenecía  ;  pues  preferí  el  hembre  sencill 
y  modesto  á  esos  príncipes...  Guardad  por  siempre  n 
retrato  ,  que  teneis  en  tanta  estima...»  Y  la  turbado 


15 


EL  GUANTE  Y 

e  ha  mostrado  al  dármelo...  Hay  para  volverse  loco, 
corazón,  su  mano,  su  poder,  todo  es  para  mí...  ¡para 
j ,  quenada  tengo,  que  nada  soy  sin  ella  !  Sí;  mas  de 
\  a  vez  me  he  sentido  conmovido...  Ahora  lo  compren- 
i  todo,  su  solicitud  porque  estuviera  siempre  á  su  la- 
| ,  el  abandono  con  que  me  hablaba,  sus  miradas  que 
f  scaban  las  mias.  ¡  Y  ayer  estaba  celosa,  porque  me 
Liaba!  ¡Y  la  pobre  Matilde,  cómo  ocultaba  sus  lágri- 
jis  al  alejarse !  ¡Lo  sabia  todo  y  la  estaba  engañan- 
f  1...  ¡Ah!  necesito  verla,  hablarla;  ansio  calmará  su 
lo  las  mil  ideas  que  me  agitan,  que  abrasan  mi  entcn- 
■niento.  ¡Corramos ! 


ESCENA  X. 

Eduardo,  Matilde. 

de.  ¡Eduardo! 

do.  ¡Matilde! 

de.  ¡Señor  de  Limberg! 

.do.  ( Queriendo  cogerle  una  mano.)  ¡Ah!  al  fin  os  veo. 
la  princesa? 

de.  ( Retirándose .)  Me  envía  aquí  para  rogaros  que 
tregüéis  este  billete  al  príncipe  de  Homburgo,  pues 
oe  ya  quien  es  el  conde  Enrique, 
rno.  Entonces  la  princesa  no  puede  ignorar  que  ano- 
e  para  veros... 

de.  La  princesa  solo  se  acuerda  de  su  felicidad, 
dejaros,  ha  venido  á  echarse  en  mis  brazos  y  me  ha 
nfiado  su  alegría  ¡á  mí!,  dando  enseguida  algunas  or¬ 
nes  para  el  baile  de  esta  noche,  que  la  enloquece  de 
itemano.  Después  ha  entrado  el  ministro,  y  le  ha  dio¬ 
do  este  billete  para  el  príncipe,  anunciándole  su  elec- 
on  y  rogándole  que  se  aleje  de  aquí,  que  parta  hoy 
ismo.  (Eduardo  toma  el  billete  y  lo  junta  con  el  otro.) 
ministro  ha  quedado  estupefacto,  y  yo...  yo  he  salr- 
>  para  traeros  el  billete,  porque  me  estaba  ahogan- 
)...  (Vacila.) 

[ido .  (Sosteniéndola.)  Matilde,  volved  en  vos.  Pero  es- 
no  puede  ser...  Yo  os  amo,  os  lo  he  jurado  mil  veces. 
lde.  Sois  libre...  debeis  serlo.  ¡Olvidadme!  El  claus- 
o  me  ofrece  un  asilo  donde  espiar  mis  vanas  espe- 
nzas. 

rdo.  No,  Matilde,  ¿creeisque  vos  sola  tendréis  fuerza 
valor?...  Vuestros  votos  están  anulados;  sois  libre 
imo  la  princesa. 

.de.  ¡Ah!  Yo  no  ansiaba  la  libertad  mas  que  para  ser 
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ESCENA  XI. 


Enrique,  Eduardo,  Matilde. 

Enrique.  (Saliendo  precipitadamente  por  el  fondo.)  Eduar¬ 
do... 

Eduardo.  ¡El  príncipe!' 

Matilde.  ¡Cielos! 

Enrique.  ¿Qué  es  lo  que  acaban  de  decirme?  ¡La  princesa 
sabe  quién  soy!  Vos  os  habéis  comprometido  por  mí; 
pero  nada  temáis :  acabo  de  pedirle  una  audiencia,  y 
espero  obtener  mi  perdón  y  el  vuestro. 

Matilde.  ¡Oh! 

Enrique.  Si  no  lo  consigo,  partiremos  juntos,  y  no  nos  se¬ 
pararemos  jamás  ;  sereis  mi  ministro  y  mi  amigo  pre¬ 
dilecto. 

Eduardo.  ¿Vuestro  amigo? 

Matilde.  ¡La  princesa! 

ESCENA  XII. 

Enrique,  Eduardo,  Amelia,  Carlota,  el  Barón,  Matilde. 

(Llegan  por  la  derecha  algunos  personajes  de  la  córte,  prece¬ 
diendo  á  la  princesa,  se  detienen  en  el  fondo,  y  Amelia  en¬ 
tra.) 

Amelia.  Hasta  la  noche,  señores...  Señor  de  Limberg... 
(Viendo á  Enrique.)  ¡Ah!  señor  conde... 

Enrique.  Señora... 

Amelia.  Señor  conde,  el  señor  de  Limberg  está  encargado 
de  poner  en  vuestras  manos  un  billete  de  mi  ministro, 
en  que  se  espresa  mi  voluntad. 

Eduardo.  Iba  á  entregárselo,  señora.  (Enrique  saluda,  y 
Eduardo  saca  lentamente  una_  carta,  que  entrega  al  prin 
cipe.) 

Matilde.  (Aparte.)  El  príncipe  parte...  ¡Todo  ha  concluido! 

Enrique.  (Aparte,  tomando  la  carta.)  ¿Qué  es  esto? 

Amelia.  Conde  de  Limberg,  vuestra  mano. 

Barón.  (Bajo,  á  Carlota .)  ¿Se  atrevería  acaso?...  ¡Su  secre¬ 
tario  particular! 

Carlota.  (Bajo.)  ¡Oh!  si  quiero...  (Lanza  una  mirada  á  Ma¬ 
tilde,  que  se  muestra  muy  conmovida.  Eduardo  da  la  mano 
á  la  princesa,  á  quien  saluda  el  principe .) 

CAE  EL  TELON. 


íestra. 

rdo.  Perdonadme,  Matilde;  no  sé  qué  obcecación  tur- 
>  mi  espíritu;  pero  vuestra  presencia  me  devuelve  la 
zon.  Vos  me  amais,  Matilde,  y  os  juro  por  esas  lá- 
rimas  que  derramáis,  que  jamás... 
lde.  No  acabéis,  amigo  mió.  Creo  que  me  aniais  co- 
o  yo  os  amo,  que  tendréis  valor  como  yo;  pero  refle- 
lonad  que  con  el  tiempo  tal  vez  llegaríais  á  arrepen- 
I  ros  de  haber  despreciado  vuestra  fortuna,  y  esta  idea 
í  nargaria  mi  existencia  como  un  eterno  remordimien- 
[ '... 

I  rdo.  ¡Oh!  no  lo  creáis. 

lde.  La  princesa  os  ofrece  una  corona;  os  bace  duque 
tberano,  príncipe  del  imperio... 
rdo.  Basta,  Matilde,  basta. 


ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  primer  acto,  adornada  con  arañas 
y  candelabros  encendidos.  Los  jardines  estarán  también  ilumi¬ 
nados.  Al  levantarse  el  telón  las  puertas  del  fondo  se  hallarán 
abiertas  y  corridas  las  cortinas. 

ESCENA  I. 

El  Barón,  Carlota,  Damas  y  Caballeros;  después  Amelia,  y 
finalmente  Matilde. 

(Al  levantarse  el  telón  concluye  un  minué,  y  los  caballeros  con¬ 
ducen  á  las  damas  ti  sus  asientos.) 

Barón.  ¡Esto  es  delicioso!  Tanto  en  los  salones  como  en  los 
jardines  se  nota  una  animación  que  me  encanta. 
Carlota.  Sí,  cuando  veis  desvanecerse  como  el  humo 
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vuestras  esperanzas...  Vamos,  no  teneis  sangre  en  las 
venas. 

Barón.  Sobrina,  cada  uno  tiene  la  que  Dios  le  ha  dado. 
Pero  ¿cómo  impedir  la  elevación  del  conde  de  Lim- 
berg? 

Carlota.  Yo  me  encargo  de  ello.  ' 

Barón.  Vas  á  comprometernos. 

Carlota.  Perded  cuidado. 

Barón.  ¿Y  si  caigo? 

Carlota.  Ya  sabéis  que  caéis  siempre  de  pié  como... 

Barón.  |Su  alteza!  [Llega  Amelia  muy  alegre,  rodeada  de  per¬ 
sonajes  de  la  córte.) 

Amelia.  Sí,  señoras,  me  siento  transportada.  ¡Qué  hermo¬ 
so  es  un  baile  cuando  nos  rodean  la  alegría  y  el  placer! 
¡Oh!  he  perdido  mucho  tiempo;  pero  en  adelante  solo 
quiero  ver  á  mi  lado  gentes  dichosas,  semblantes  risue¬ 
ños...  como  el  del  barón. 

Barón.  Señora,  estoy  loco  de  alegría. 

Amelia.  [Riendo.)  ¡De  alegríal...  Hacéis  perfectamente.  Y 

vos,  Carlota,  ¿por  qué  muestra  vuestro  hermoso  rostro 
tanta  gravedad? 

Barón.  Rie,  sobrina,  rie  como  yo. 

Amelia.  Vaya,  señores,  id  á  animar  la  función;  haced  que 
la  música  deje  oir  sus  armonías,  y  que  las  danzas  ani¬ 
men  estos  salones.  Este  baile  es  el  precursor  de  otros 
muchos,  pues  quiero  que  mi  reinado  sea  una  fiesta  con¬ 
tinua.  [Todos  se  dispersan.) 


ESCENA  II. 


Amelia,  Matilde. 


Matice .  [Saliendo  por  el  ionio  y  mirando  á  la  izquierda.) 
¿Dónde  estará  Eduardo? 

Amelia.  Querida  Matilde,  venid,  participad  de  mi  alegría. 

ero  dejad  que  vea  antes  ese  hermoso  traje  que  tanto 
os  ha  costado  aceptar. 

Matilde.  Bien  veis  que  al  fin  os  he  obedecido,  señora. 
Amelia.  Y  habéis  hecho  bien,  porque  estáis  encantadora 
Pero  ¿es  posible  lo  que  me  han  dicho?  ¿Rehusáis  vues¬ 
tra  libertad  que,  sin  saberlo  yo,  os  ha  sido  concedida? 
Hacéis  muy  mal ,  y  si  yo  pudiera  darla  á  las  que  no  la 

tienen,  si  me  encontrase  aun  en  mi  abadía  de  Remire- 
mont... 

Matilde.  [Aparte.)  Me  mata  su  alegría. 

Amelia.  Sabed  que  quiero  casaros. 

Matilde.  ¡Señora!... 

Amelia.  Sí,  quiero  casar  á  todo  el  mundo.  Mirad,  para  esto 

euiíeeiin0”10  ba'le;  “°  °s  faltarán  Pendientes,  y 
entre  ellos  podréis  escoger  J 

Matilde.  [Aparte.)  ¡Oh,  nunca! 

A"Esadotaía8  voesmarChar  C'  C°nile  Enri’ue-  habia  *<>  ^ 

Matilde.  ¡El  conde! 

AM  muy  Hnjja1  TJ™*  Precisamente  princesas...  Vos  sois 
gido  un  princioe  C°m°  Y°’  que  no  he  ele' 

?eenL0ny kÍ"6 

Matilde.  ¡Vuestro  esposol 

Amelia.  Pero  no  le  veo...  Sin  duda  no  se  atreve  á  presen¬ 
tarse  en  ios  salones,  y  sin  embargo  está  aquí,  en  los  jar- 
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diñes.  [Bajando  la  voz.)  Hace  un  instante  estaba  yo  si¬ 
tada  junto  á  un  seto  de  flores  pensando  en  él ,  cuai!1 
de  repente  he  sentido  en  mi  mano  un  beso  que  me'0 
hecho  lanzar  un  grito. 

Matilde.  ¡Un  beso! 

Amelia.  Mi  acompañamiento  acudió  al  instante ;  pero2 


ir 

E. 

flif 


habia  desaparecido,  y  me  volví  conmovida,  sin  saber 
debía  reirme  ó  irritarme  por  semejante  audacia.  [O1 
se  la  música,  y  el  barón  aparece  en  el  fondo.)  ¡Ah!  allí  (I10 
el  barón  que  viene  en  mi  busca,  pues  he  prometido  1IE 
lar  con  él  esta  contradanza.  Eduardo  estará  allí  sin 
da...  Hasta  luego. 
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ESCENA  III. 

Eduardo  ,  Matilde. 
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Matilde.  Por  fin  se  ha  marchado...  Me  ahogo;  nece 
llorar. 

Eduardo.  (Saliendo  por  la  izquierda,  muy  agitado  y  sin  t  8 
Matilde.)  No  está  en  su  cuarto,  ¡qué  fatalidad! 

Matilde.  (Viéndole.)  ¡Ah! 

Eduardo.  ¡Matilde! 

Matilde.  Caballero... 

Eduardo.  Me  hallo  en  una  inquietud  mortal...  ¿No  ha 
visto?... 

Matilde.  Tranquilizaos;  la  princesa  está  allí  esperándo  ^ 

Eduardo.  Es  al  príncipe  á  quien  busco. 

Matilde.  ¡Cómo! 

Eduardo.  Le  estoy  buscando  por  todas  partes,  y  tiembl 
pensar  que... 

Matilde.  Es  imposible  que  haya  permanecido  aquí 
pues  de  la  órden  que  la  princesa  os  encargó  que  le[E 
municárais  para  alejar  á  un  rival... 

Eduardo.  ¡Un  rival,  á  quien  temíais  por  mí  mas  qu< 
mismo! 

Matilde.  Claro  está;  después  de  la  confesión  de  la  p 
cesa... 

Eduardo.  Por  quien  me  habéis  mandado  que  os  olvide 
tando  á  mis  juramentos... 

Matilde.  No  os  ha  costado  mucho  obedecerme. 

Eduardo.  ¡Ah,  Matilde!  ¿Podéis  creer?... 


10. 


DO, 


10, 


oros 

«■i 


ESCENA  IV. 

Eduardo,  Matilde  ,  Enrique. 


Enrique.  ¿Sois  vos,  Eduardo? 

Matu.de.  ¡Gran  Dios! 

Eduardo.  ¿Vos  aquí,  príncipe? 

Enrique.  No  temáis;  nadie  me  ha  visto. 

Eduardo.  Hace  dos  horas  que  os  estoy  buscando. 

Enrique.  No  he  podido  resistir  á  mi  impaciencia  des 
de  la  carta  que  he  recibido. 

Matilde.  ¿Qué  carta? 

Eduardo.  Hablad  mas  bajo. 

Enrique.  ¡Ah,  señorita!  Vos  conocéis  mi  secreto,  y 
puedo  hablar  en  vuestra  presencia  de  mi  dicha,  de 
billete  en  que  Amelia  me  habla  de  mi  amor ,  que  h 
adivinado,  y  del  suyo... 

Matilde.  ¡Del  suyo! 

Enrique.  Sí,  en  términos  que  no  puedo  esplicarme  aui 

Eduardo.  (Aparte.)  Ya  lo  creo. 

Matilde.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Eduardo  os  ha  entre, 
esa  carta? 
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41- si>  escrita  por  su  ministro,  según  ella  me  dijo.  ¡Es 
rdi  ular!...  Hay  cosas  que  se  escriben  en  persona. 
ai  o.  Esa  es  la  costumbre,  pero  tratándose  de  un 
wr...  diplomático... 

Además  me  habla  de  un  retrato  suyo,  que  me  re¬ 
mienda  guarde  eternamente,  como  si  ya  estuviese  en 
ooder. 

u  k.  ¿Y  no  lo  habéis  recibido? 
uo.  Aun  no. 

i¡á,í.  Por  esto  antes  de  marcharme  y  pedir  su  mano  ofi- 
.imente,  quisiera  tener  una  esplicaciou... 
i|g.  ¿Con  ella? 

no.  ¡Oh!  guardaos  bien  de  hacerlo. 
í<jj.  ¿Por  qué?  Se  interesa  en  ello  mi  dignidad. 
a.  o.  Sí,  vuestra  dignidad.  [Aparte.)  Estaríamos  bien. 
[<b.  ( Acercándose  á  ellos  con  reserva.)  Esta  noche,  en  el 
in,  cuando  se  habia  separado  de  su  acompañamiento 
n  aproximé  á  ella... 
jI,b.  ¡Cómo! 

Muy  callandito,  y  no  pude  resistir  al. deseo  dees- 
a  oar  un  beso  en  su  mano. 

He.  ¿Erais  vos? 

«¡a.  Entonces  lanzó  un  grito,  y  no  tuve  mas  remedio 
|  apelar  á  la  fuga,  porque  acudió  gente,  y... 
a;  o.  Hicisteis  bien,  príncipe.  Por  favor  no  habléis  una 
¡Kibra  mas  ni  deis  un  paso  sin  que  antes  nos  vea- 
1). 

sjE.  No  podéis  permanecer  aquí. 

ji¡E.  [Aparte.)  ¿Qué  es  lo  que  tienen?  Pues  yo  no  me 

l  o  asi...  Le  hablaré. 

Í  o.  Oslo  suplico,  príncipe,  id  á  verme  á  mi  cuarto, 
s.  No  insisto.  ( Yéndose .)  Yo  he  de  averiguar...  ( Vase .) 

ESCENA  V. 

Eduardo  ,  Matilde. 

I 

Ido.  [Aparte.)  Y  ahora,  ¿qué  decirle?  ¿Cómo  salir  del 
fcladero?  Quiera  el  cielo.... 

|ie.  Eduardo,  ¿qué  habéis  hecho? 
jt  o.  ¿Comprendéis  ahora  si  me  habria  costado  obe- 
eros? 

t;  e.  ¡Oh  amigo  mió!  Perdón...  ¿Cómo  habia  osado?... 

|  o.  ¿Lo  sé  yo  acaso?  Después  de  la  revelación  de 
^  el  amor  que  me  daba  el  título  de  príncipe  y  el  po¬ 
li  soberano,  presa  de  esa  fiebre  de  ambición  que  abra- 
id  alma,  instado  por  vos,  Matilde,  queme  suplicá¬ 
is  que  os  olvidase,  me  vi  deslumbrado,  os  lo  con- 
f  o.  Demasiado  débil  para  resistirlo  ,  quise  huir  del 
p  gro  que  nos  amenazaba ;  pero  retenido  á  pesar  mió, 

Ik  biaba  al  hallarme  ante  la  princesa ,  y  cuando  és- 
jtne  encargó  que  entregase  al  príncipe  aquella  car- 
lí  ue  iba  á  destruir  sus  esperanzas,  no  sé  lo  que  pa- 
pior  mi.  Tomé  convulsivamente  el  billete  fatal  que 
i  habia  dictado,  vacilé  un  instante ,  pero  decidién- 
b  ie  al  ver  las  lágrimas  que  bañaban  vuestros  her- 
lios  ojos,  deslicé  el  billete  en  las  manos  del  prín- 
|... 

f;  e.  ¡Os  habéis  perdido! 

*  o.  No,  Matilde,  me  he  salvado.  En  cuanto  me  vi  li¬ 
li  corrí  ámi  habitación  loco  de  alegría  y  satisfecho  de 
l'alor,  hasta  que,  reflexionando  con  mas  cálmalo 
I  acababa  de  hacer,  tuve  miedo...  La  princesa  me 
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Matilde.  Acabará  por  saber  que  vos  me  amais  á  mí,  y 
su  cólera... 

Eduardo.  ¿Y  cómo  revelar  al  príncipe  que  aquella  carta 
era  para  mí? 

Matilde.  Si  llega  á  ver  á  S.  A... 

Eduardo.  Eso  es  lo  que  quiero  impedir,  hasta  que  haya¬ 
mos  salido  del  apuro.  Veré  al  ministro,  y  quizá  él  nos 
saque  del  paso  ;  dicen  que  tiene  talento,  y  aunque  yo  lo 
he  dudado  siempre,  este  es  el  momento  de  averiguarlo. 

Matilde.  Ante  todo  huid. 

Eduardo.  Sí,  iré  al  castillo  de  mi  amigo  el  conde  de  Wallen . 
En  cuanto  á  vos,  Matilde,  volved  al  lado  de  vuestra  fa¬ 
milia;  voy  á  prepararlo  todo  para  vuestrapartida  secreta 
antes  que  estalle  la  tempestad.  Cuando  ésta  pase,  vol¬ 
vereis,  y  si  no,  yo  iréá  buscaros. 

Matilde.  Disponed  de  mí. 

Eduardo.  Esperadme,  y  quiera  Dios  que  logremos  nuestros 
deseos.  ( Le  besa  la  mano,  y  Matilde  se  aleja  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VI. 

Eduardo,  el  Barón,  después  Carlota. 

Barón.  Señor  de  Limberg,  os  andan  buscando. 

Eduardo.  [Yendo  hácia  el  barón.)  Señor  barón... 

Barón.  Querido  amigo... 

Eduardo.  [Con  tono  amenazador.)  ¿Acaso  no  he  estado  en  el 
baile?  ¿No  me  habéis  visto  vos? 

Barón.  Pero  la  princesa... 

Eduardo.  Vos  sois  quien  me  habéis  vendido. 

Barón.  Os  juro... 

Eduardo.  Lo  ¡sé  perfectamente,  hora  por  hora  ,  palabra 
por  palabra. 

Barón.  ¡Bah ! 

Eduardo.  Pero  si  volvéis  á  hablar  de  mí  una  palabra  mas... 
Escuchadme. 

Barón.  Todo  soy  oidos. 

Eduardo.  O  subiré  al  poder  y  vos  caeréis,  ó  si  yo  soy  quien 
caigo,  de  hombre  á  hombre  ,  de  conde  á  barón...  Os 
mataré.  [Vase  por  la  derecha.) 

Barón.  [Estupefacto.)  ¡Ah!  ya  es  la  segunda  vez  que  me  lo 
dice. 

Carlota.  [Sale  riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Barón.  ¡Carlota!...  Dichosa  ella  que  puede  reir. 

Carlota.  Querido  tio,  el  señor  de  Limberg  acaba  de  separar¬ 
se  de  vos... 

Barón.  Amenazándome.  ¡Tengo  un  coraje!... 

Carlota.  Reíos  como  yo. 

Barón.  Sí,  esa  gana  tengo. 

Carlota.  Aquí  viene  la  princesa.  Reid,  reid.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Barón.  Estoy  que  me  lleva  Satanás. 

Carlota.  No  reirá  el  caballero  de  Limberg. 

Barón.  ( Soltando  la  carcajada .)  ¡Ja,  ja,  ja! 

ESCENA  VII. 

Carlota,  el  Barón,  Amelia,  Damas  y  Caballeros. 

Amelia.  Necesito  descansar.  [Retirase  el  acompañamiento  y 
se  corren  las  cortinas.)  ¡Qué  cosa  mas  encantadora  es  un 
baile!  Pero  cuando  no  se  está  acostumbrada...  [Se  ade¬ 
lanta  hácia  un  sillón .)  Apenas  puedo  sostenerme. 

Carlota.  ( Bajo  al  barón.)  Noceseis  de  reir.  ( Ambos  rienmas 
fuerte.) 
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Amelia.  ¿Qué  es,  esto? 

Carlota.  ( Conteniendo  la  risa  con  dificultad.)  Perdonad,  se¬ 
ñora  ,  no  había  tenido  el  honor  de  veros. 

Barón.  Sí,  no  habíamos  tenido  el  honor... 

Amelia.  No  importa;  quieroque  todos  estén  contentos,  que 
todos  rian  á  mi  alrededor,  aunque  en  este  momento  me 
hallo  algo  inquieta  ,  algo  disgustada... 

Barón  y  Carlota.  ¿Vos  , señora? 

Amelia.  Sí,  pero...  Vaya,  barón,  contadme  lo  que  os  hace 
reir  de  ese  modo.  [Se  coloca  entre  Carlota  y  el  barón.) 

Barón.  Yo,  señora,  no  puedo... 

Amelia.  Os  lo  ruego. 

Carlota.  Vamos,  tio,  puesto  que  S.  A.  lo  exige...  ¡  Ja,  ja, 
ja! 

Barón.  (Riendo.)  Sí,  puesto  que...  ¡Ja,  ja,  ja  !  (Aparte.)  Pe¬ 
ro  de  qué  me  estaréYiendo? 

Amelia.  Vamos,  ya  sabéis  que  soy  muy  curiosa. 

Carlota.  No  es  nada,  señora;  una  intriga  de  córte  que  me 
estaba  contando  mi  tio. 

Barón.  Sí,  una  intriguilla  que  mi  tio...  Digo,  que  yo  le... 
(Aparte.)  ¡Válganme  lo& doce  apóstoles  ! 

Amelia.  ¡  Una  intriga!  ¿Es  tan  divertida  como  vuestro  via¬ 
je  ?  Vaya,  aquí,  en  familia... 

Barón.  Señora...  (Aparte.)  ¡  Báse  visto  situación  mas  apu¬ 
rada  que  la  mia ! 

Amelia.  Con  que... 

Carlota.  Es  que  podría  comprometerse  á  alguien,  y... 

Amelia.  ¿A  quién? 

Carlota.  Lo  ignoro,  pues  parece  que  el  billete  no  tenia  fir¬ 
ma  ni  dirección. 

Amelia.  ¿Con  que  hay  un  billete  de  por  medio? 

Carlota.  Si,  un  billete  que  indica  el  modo  como  dos  per¬ 
sonas,  á  quienes  no  conozco,  se  entendían  y  aun  habla¬ 
ban  delante  de  la  córte,  ante  todo  el  mundo,  sin  que 
nadie  pudiese  sospechar  su  correspondencia. 

Amelia.  ¿De  veras?...  ¡Pues  es  gracioso  ! 

Barón.  ¡  Bah  !  pero  eso  es  muy...  (La princesa  le  mira.  Car¬ 
lota  tose.  El  barón  rie.)  ¿No  es  así,  señora? 

Amelia.  ¿  Y  ese  ingenioso  medio ,  barón ,  en  qué  con¬ 
siste? 

Barón.  Consiste...  (Aparte.)  ¿En  qué  consistirá  ? 

Carlota.  En  un  guante  y  un  abanico  puestos  en  movi¬ 
miento. 

Amelia.  ¿Y  es  eso  todo? 

Carlota.  Todo. 

Barón.  (Aparte. )  ¿Cómo  diablos  habrá  sabido  esta  mucha¬ 
cha?... 

Carlota.  (Abanicándose.)  Por  ejemplo  :  «¡  Cuánto  deseaba 
volveros  á  ver...»  y  aquí  se  pronuncia  cualquier  nom¬ 
bre. 

Amelia.  Muy  bien. 

Barón.  ¡Ah  1  ya  entiendo.  (Moviendo  un  guante.)  «¡Qué  her¬ 
mosa  noche  hace  1» 

Amelia.  Carlota,  seguid  el  hilo  de  esa  intriga,  y  contadme 
cuanto  podáis  descubrir. 

Carlota.  ¡  Ah,  señora!  me  cuido  tan  poco  de  esas  cosas, 
que... 

Amelia.  Pero  ¿  cómo  ha  podido  leerse  ese  billete,  barón? 

Barón.  Eso  digo  yo  :  ¿cómo  se  ha  podido ?... 

Carlota.  Pero,  tio,  ¿no  recordáis  que  lo  encontraron  en  la 
galería,  cuando  se  presentó  el  señor  de  Limberg  recla¬ 
mando  aquel  retrato? 

Amelia.  (Riendo. )  ¡  Ah  !  sí,  aquel  retrato  de  mujer...  cuyo 
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vestido  dijisteis  que  era  azul...  Era  de  color  de  rosa,# 
ron...  ¡  Ja,  ja,  ja  !  m- 

Barón.  Juraría  que  era  azul.  p 

Carlota.  ( Con  curiosidad.)  ¿  Y  ese  retrato,  señora,  era?..u 
Amelia.  Preguntadlo  al  señor  de  Limberg...  Estraño  # 
tarde  tanto  en  venirme  á  anunciar  la  partida  del  p.ot 
cipe  de  Homburgo.  «di 

Barón.  V.  A.  ha  obrado  perfectamente  despidiéndole^ 
pito  en  su  ausencia  lo  que  dije  delante  de  él  sin  cc# 
cerle :  el  tal  príncipe  es  tonto,  ridículo,  y...  (Repan  ia. 
en  Enrique,  que  entra  por  la  izquierda  y  atraviesa  el  fip 
¡Ah!  L. 

Amelia.  (Viendo  á  Enrique.)  ¡Cielos!...  ( Hace  una  sei 
barón  y  á  Carlota  para  que  se  alejen,  y  estos  obedecen 


ESCENA  VIII. 

Amelia,  Enrique. 
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Enrique.  (Aparte.)  Parece  que  mi  presencia  le  sorprei: 

Amelia.  Confiésoos,  caballero ,  que  no  esperaba  vero 1 
mi  córte... 

Enrique.  ¿Podía  dejarla  tan  fácilmente? 

Amelia.  Caballero... 

Enrique.  (Aparte.)  Desde  que  sé  que  me  corresponde, 
to  una  emoción...  (Alto.)  Señora... 

Amelia.  (Aparte.)  Después  de  una  despedida  tan  forma 
perimento  una  turbación... 

Enrique.  Quizá  las  leyes  de  la  etiqueta  exigían  mi  pa* 
dejando  á  la  diplomacia  el  cuidado  de  terminar  m 
vela;  pero  temiendo  ver  desvirtuado  su  interés... 

Amelia.  Me  parece  que  la  novela  de  que  habíais  está -f1' 
cluida. 

Enrique.  En  efecto,  nos  hallamos  en  el  último  capítu 
casi  deberia  sentirlo. 

Amelia.  ¿Casi?  Poco  galante  me  parecería  esa  palabra, 
fuera  porque  me  coloca  respecto  de  vos  en  la  posi 
que  deseo. 

Enrique.  ¡Qué  amable  sois,  señora! 

Amelia.  ¿Locreeis  así?  (Aparte.)  Esto  prueba  que  tieni( 
escelente  carácter. 

Enrique.  Sí,  echo  de  menos  aquel  incógnito  que  me^» 
mitia  veros,  oiros  y  permanecer  á  vuestro  lado;  pi 
llevaré  en  mi  alma  el  recuerdo  de  tanta  gracia,  del 
bondad. 

Amelia.  Veo  con  placer  que  al  menos  viviremos  como1')'® 
nos  vecinos. 

Enrique.  Algo  mas,  según  espero. 

Amelia.  Después  de  la  carta  que  os  he  hecho  entregaiUDi 

Enrique.  Y  que  me  ha  hecho  tan  dichoso... 

Amelia.  (Aparte.)  Vamos,  estoy  atónita. 

Enrique.  Solo  hubiera  deseado  que  vos  misma  me  la  hijiiii 
rais  entregado,  lo  propio  que  el  retrato  que  debe 
solarme  de  vuestra  ausencia. 

Amelia.  ¿Qué  retrato? 

Enrique.  El  retrato  que  debo  guardar  eternamente. 

Amelia.  ¡Ah! 

Enrique.  (Sacando  el  billete  y  leyendo.)  «Preferí  el  hoitt 
sencillo  y  modesto  á  esos  altivos  príncipes  que  mefi* 
butan  sus  homenajes.» 

Amelia.  (Admirada.)  ¡Caballero!... 

Enrique.  «Guardad  siempre  mi  retrato...» 

Amelia.  ( Levantándose .)  ¡Gran  Dios!  ¿Y  es  el  conde  de 
berg  quien  os  ha  entregado  esa  carta? 
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Nl'üE.  Sin  duda,  señora, 
il  a.  [Ah!  ¡esto  es  horrible! 
i  de.  ¿Qué  quiere  decir  esa  turbación? 

■a.  [Ah,  caballero!  existen  á  veces  pérfidos  amigos... 
iftüJE.  [Aparte.)  El  temor,  la  turbación  que  hace  un  ins- 
¡  nte  manifestaba  Eduardo...  ¡Oh!  á  él  es  á  quien  debo 
(:dir  una  esplicacion. 

«ia.  "Vedle,  y  si  no  se  ha  equivocado... 

>¿üüe.  Si  se  ha  burlado  de  mi,  desgraciado  de  él. 
tuiiA.  Principe,  tened  en  cuenta  que... 

Jjüe.  Señora,  yo  no  soy  mas  que  el  conde  Enrique... 
parte.)  Para  vengarme.  ( Vase .) 

ESCENA  IX. 

«Matilde,  Amelia,  Eduardo,  enseguida  el  Barón. 

■  ia.  [Sola.)  ¿Habrá  sido  un  error  ó  una  traición?  ¿Có- 
i|  o  se  halla  esa  carta  en  poder  del  príncipe,  y  por  qué 
Jpuardo  no  está  aquí,  por  qué  no  viene?...  ¡Ah!  apenas 
nj,iedo  respirar!...  ¡Olí!  no,  no,  es  imposible.  [Viendo  á 
é!alilde.)  Matilde,  participad  de  mis  temores, de  mis  tor¬ 
néenlos,  vos,  que  poseéis  toda  mi  confianza. 

A  LDE.  Señora,  la  brillante  contradanza  que  Y.  A.  ha 
■edido... 

V  ia.  ¡Qué  me  importa!...  ¿En  dónde  está  Eduardo?  (Vién- 
ole  aparecer,  y  sin  mirarle.)  ¡Ah!  acercaos,  caballero, 
cercaos.  Mucho  tiempo  os  habéis  hecho  esperar.  ¿Que 
_iusa  ha  podido?... 

fi  rdo.  Perdonad,  señora.  [Jugando  con  el  guante.)  He 

■  ado  órdenes  para  la  partida... 

>i  ,ia.  ¿Qué  partida? 

b;  rdo.  [Cesando.)  De  las  jóvenes  que  V.  A.  envía  al  con¬ 
cento  de  Uemiremont. 

¡ALDE.  [Abanicándose.)  En  efecto,  existen  peligros  en  la 

Sirte...  [Amelia  mira  al  abanico,  sin  acabar  de  compren- 
er.)  de  los  que  V.  A.  debe  preservarlas. 

.ia.  Sin  duda,  pero... 

■  lúe.  [Lo  mismo.)  Bueno  es  pensar  en  un  retiro...  [Ame. 
■La  dirige  lentamente  sus  miradas  á  Eduardo,  y  observa  el 
M \iego  del  guante.) 

|(.rdo.  (Lo  mismo.)  Para  el  que  todo  está  preparado... 
b lde .  (Lo  mismo.)  Unicamente  se  teme  que  el  viaje  sea 
*  igo  peligroso...  (Cesando.)  á  causa  de  la  tormenta  que 
Imenaza. 

d  rdo.  [Lo  mismo.)  Estad  tranquila,  nos  sobra  el  tiempo 
I.ia.  [Con  voz  ahogada.)  ¡Ah!  sí,  sí.  (Sigue  todos  los  mo¬ 
vimientos,  espresando  su  fisonomía  cuánto  debe  sentir.) 
|lde.  Pero,  la  contradanza  os  espera,  señora.  ( Abani - 
lindóse.)  ¿No  queréis  complacer  á  los  que  os  aman, 
Uniéndoos  á  ellos? 

rdo.  (Jugando  con  el  guante.)  Al  momento,  señora.  En 
jjuanto  á  mí,  me  considero  dichoso  por  haber  podido 
llsegurar  vuestra  tranquilidad...  (Cesando.)  por  lo  que 
i!  ace  á  esas  señoritas. 

I  n.  (Saliendo.)  Señora,  vengo  á  recibir  vuestras  órde¬ 
nes  para  la  contradanza. 

^  rdo.  (Poniéndose  el  guante.)  Para  la  partida  espero... 
I.ia.  ( Sin  mirarle  al  principio.)  Luego;  podéis  retiraros. 

1  Eduardo  se  dispone  á  salir,  se  vuelve  y  vase.) 

Ílde.  (Abanicándose.)  El  momento  es  favorable,  y... 

1  melia  le  arranca  el  abanico  en  el  momento  en  que  sale 
'duardo. — Ala  tilde,  aterrorizada,  lanza  un  grito  ahoga- 
o.)  ¡Ah! 
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Barón.  ( Aproximándose .)  Que  van  á  bailar,  y... 

Amelia.  (Interrumpiéndole.)  Barón,  seguid  á  ese  hombre  y 
haced  que  no  salga  de  palacio;  si  se  resiste,  que  le 
arresten.  Yo  lo  mando. 

Matilde.  Señora... 

Barón.  (Estupefacto.)  ¿Al  señor  de  Limberg? 

Amelia.  Me  respondéis  de  él.  (Vase  el  barón  precipitada¬ 
mente.) 

ESCENA  X. 

Matilde,  Amelia,  en  seguida  Carlota  y  el  Barón. 

Matilde.  Señora... 

Amelia.  ¿No  conocéis  que  lo  sé  todo?  Abanicaos  para  de¬ 
cirle  que  le  amais.  Y  él,  que  acaba  de  responderos  en 
mi  presencia...  ¡Ah!  esto  es  una  infamia.  ( Matilde  cae  de 
rodillas.)  Jamás  podréis  imaginaros  cuánto  ha  sufri¬ 
do  este  corazón  que  os  pertenecía,  y  que  os  compla¬ 
cíais  en  torturar...  Pero  yo  sabré  castigar  \uestra  per¬ 
fidia. 

Matilde.  ¡Oh,  señora,  perdón! 

Amelia.  (Levantándola  y  rechazándola.)  ¡Jamás!  Hay  infa¬ 
mias  que  el  corazón  de  una  mujer  no  puede  perdonar. 
Yo  os  consideré  como  una  hermana;  yo  depositaba  en 
vuestro  pecho  mis  secretos,  mis  esperanzas,  mi  amor... 
Si,  mi  amor,  que  era  mi  existencia,  y  que  sepultaré 
conmigo  en  el  claustro,  á  donde  vuelvo  para  ocultar 
mi  vergüenza. 

Matilde.  ¡Gran  Dios! 

Amelia.  ¡Y  vos  me  dejabais  humillar  ante  ese  hombre,  an¬ 
te  ese  ingrato,  que  todo  me  lo  debe,  que  se  reia  con  vos 
de  mi  confianza,  de  mi  turbación,  de  aquella  carta  en 
que  se  revelaban  los  mas  tiernos  afectos  de  mi  alma,  y 
que  él  ha  entregado,  vendido  quizá  á  ese  príncipe,  su 
amigo,  su  cómplice  y  el  vuestro! 

Matilde.  ¡Oh!  señora... 

Amelia.  Dejadme;  os  arrojo  de  mi  presencia. 

Matilde.  ¡Ah!  no  me  maldigáis.  El  cielo  es  testigo  de  que 
mil  veces  he  querido  arrojarme  á  vuestras  plantas  para 
confesaros  mi  secreto;  pero  no  era  libre,  y  temía  vues¬ 
tra  cólera...  Después,  cuando  supe  que  le  amabais,  fui 
muy  desgraciada...  También  yo  tuve  celos...  ¡Ah,  se¬ 
ñora!...  Piedad,  piedad. 

Amelia.  ¡Piedad!  ¿acaso  vos  la  tuvisteis  de  mí? 

Matilde.  He  hecho  mas,  señora:  he  querido  olvidarle  á 
pesar  suyo  ;  he  deseado  que  fuese  feliz  con  ese  amor 
que  él  no  podía  comprender... 

Amelia.  ( Fuera  de  si.)  Dejadme  os  digo.  (Matilde  se  levanta, 
y  obedeciendo  a  una  seña  imperiosa  de  la  princesa,  se  va 
por  la  izquierda.  Calióla  sale  por  el  fondo,  hablando  con 
algunos  personajes,  que  se  retiran  en  seguida.)  ¡Ah!  fuerza 
es  ocultar  mis  lágrimas  y  el  rubor  de  mi  frente.  Seño¬ 
rita  Carlota,  informaos  de  si  todo  está  dispuesto  para 
que  Matilde  marche  á  Remiremont... 

Carlota.  ¡La  señorita  Matilde! 

Amelia.  (Al  barón,  que  sale  por  la  derecha .)  ¿Y  bien,  barón? 

Barón.  Vuestras  órdenes  están  ya  cumplidas :  el  señor  do 
Limberg  ha  sido  arrestado;  pero  el  príncipe  de  Hom- 
burgo  que,  según  dice,  no  es  masque  un  simple  caba¬ 
llero  ultrajado,  acaba  de  acercársele  para  pedirle  cuen¬ 
ta  de  no  sé  qué  insulto.  Está  furioso 

Amelia.  Aquí  solo  mando  yo.  Que  el  conde  Enrique  parta 
al  instante;  al  instante  mismo.  ( Eduardo  aparece  por  la 
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derecha.  Amelia  puede  apenas  contener  su  indignación.) 

Barón.  (Bajo  á  Carlota.)  Aquí  hay  revolución.  ( Vanse .) 

ESCENA  XI. 

Amelia  ,  Eduardo. 

Eduardo.  Perdonad,  señora,  si  me  atrevo... 

Amelia.  ¿Quién  os  ha  hecho  llamar,  caballero?  ¿Qué  que¬ 
réis? 

Eduardo.  No  vengo  á  condolerme  de  una  desgracia  que  no 
puedo  comprender  aun...  Mi  vida  y  mi  libertad  pertene¬ 
cen  á  V.  A. 

Amelia.  ( Con  voz  ahogada.)  ¿Lo  habéis  olvidado,  caballero? 

Eduardo.  [Sin  oir  la.)  Pero  lo  que  no  puedo  aceptar  son  las 
quejas,  las  amenazas  del  principe  de  llomburgo,  que 
me  pide  satisfacción  de  una  ofensa  de  que  me  acusa  in¬ 
justamente  ,  pues  no  hice  mas  que  entregarle  lo  que 
Y.  A.  me  dictó  para  él. 

Amelia.  ¡Para  él! 

Eduardo.  Sí,  para  él,  que  os  ama  y  que  es  vuestro  igual. 

Amelia.  ¿No  comprendisteis  que  aquella  carta?... 

Eduardo.  No  podía  ser  mas  que  para  él.  Si  otro  hubiera 
tenido  la  audacia  de  reclamar  para  sí  la  confesión  que 
V.  A.  confió  á  mi  lealtad,  y  este  retrato,  que  el  principe 
no  puede  recibir  ya  de  mí,  [La  princesa  se  lo  toma.)  le 
hubiera  dado  un  mentís  en  vuestra  presencia,  antela 
córte  entera,  y  hubiera  derramado  toda  mi  sangre  para 
vengar  vuestro  honor  ofendido. 

Amelia.  ¿Y  quién  os  lo  ha  pedido,  caballero?  ¿quién  os  ha 
encargado  que  velarais  por  mí? 

Eduardo.  Vos  misma,  señora. 

Amelia.  ¡Yo! 

Eduardo.  Vos,  que  al  abandonar  vuestro  retiro  para  ocu¬ 
par  el  trono,  me  dijisteis :  «Señor  de  Limberg,  cedo  á 
vuestras  súplicas;  pero  vos,  que  fuisteis  el  amigo  de  mi 
lio  y  que  ahora  lo  sois  mió,  prometedme  que  perma¬ 
neceréis  siempre  á  mi  lado  como  un  hermano,  para 
ayudarme  á  conocer  ese  mundo  en  donde  voy  á  entrar, 
para  aconsejarme  en  medio  de  mis  aduladores.»  ¡Ahí 
no  lo  he  olvidado,  señora,  y  si  hubiese  podido  creer 
que  esa  carta  iba  dirigida  á  cualquier  otro,  á  quien  la 
ambición  pudo  cegar,  me  hubiera  atrevido  ¿arrojarme 
á  vuestras  plantas  y  ¿  deciros  en  voz  baja:  [A  media 
voz  y  conmovido.)  «En  nombre  de  vuestra  virtud,  por  la 
cual  os  habéis  hecho  adorar;  en  nombre  de  vuestro 
honor,  que  tan  caro  nos  es  á  todos;  en  nombre  del  im¬ 
prudente  mismo  á  quien  tanta  bondad  baria  víctima  de 
las  asechanzas  y  de  la  envidia,  ( Cutí  mucha  reserva.) 
ahogad  en  el  fondo  de  vuestro  corazón  una  debilidad... 

Amelia.  ¡Eduardo! 


EL  ABANICO. 

Eduardo.  [Cambiando  de  tono.)  Pero  no;  aquella  carta  \ 
para  el  príncipe;  lo  he  sostenido  y  lo  sostendré  sierajl 

Amelia.  ( Sollozando  )  Pero  dadme  la  fuerza  que  mefal 
el  valor  que  elclaustro  no  infundió  en  mi  corazoncoiq 
las  pasiones  cuya  existencia  ignoraba  ..  ¿No  veisci  j 
desgraciada  soy? 

Eduardo.  [Turbado.)  Señora...  [Aparte.)  ¡Cuánto  amor! 

Amelia.  ¿En  mi  lugar,  no  se  vengaría  cualquiera  otra  so 
rana? 

Eduardo.  No  la  mia,  no  laque  mellamó  su  hermano. 

ESCENA  XII. 

Carlota,  Amelia,  Matilde,  el  Barón,  Damas  y  Caballt 

en  el  fondo. 

Matilde.  [Saliendo  por  la  izquierda  y  acercándose  á  Ámcl 
Señora,  habéis  dispuesto  mi  partida... 

Amelia.  [Con  voz  ahogada.)  Una  soberana  debe  castig. 
quien  la  engaña. 

Eduardo.  (Bajo.)  La  mia  hubiera  perdonado,  señora. 

Barón.  [Saliendo  por  la  derecha.)  Soñ ora,  he  ordenarle  t] 
príncipe  que  abandone  al  instante  vuestros  estados. 

Amelia.  [Bajo.)  Para  elegir  esposo  solo  debo  escucha 
mi  corazón. 

Eduardo.  [Bajo.)  Mi  soberana  hubiera  escuchado  la  ra?. 
señora. 

Carlota.  [Adelantándose.)  Señora  ,  lodo  está  dispuesto 
ra  la  marcha. 

Amelia.  [Bajo.)  Volveré  al  convento  con  mis  corapañe 

Eduardo.  [Bajo.)  Mi  soberana  hubiera  ocupado  su  tr 
para  hacer  la  felicidad  de  sus  súbditos. 

Amelia.  [Con  emoción,  mirando  á  Eduardo  y  á  Matilde ,  < 
pues  de  espresar  con  la  fisonomía  lo  que  siente.)  Matild 
volvereis  al  seno  de  vuestra  familia,  á  la  cual  irá! 
conde  de  Limberg  á  pedir  vuestra  mano...  Mas  tai 
volvereis...  (Bajo.)  Cuando  me  sienta  con  fuerzas  pá 
presenciar  vuestra  felicidad.  ] 

Eduardo  y  Matilde.  ( Indinándose .)  ¡Ah,  señora! 

Barón.  (Estupefacto.)  ¿Será  posible? 

Amelia.  Barón,  sois  un  torpe;  no  sabéis  comprender  na . 
Después  de  ultrajar  al  príncipe  sin  conocerle,  acabs 
de  despedirle  de  un  modo  tan  brusco,  que  es  preciso  * 
yais  á  disculparos  con  él.  Antes  de  que  se  aleje,  le  <|j 
reis  de  mi  parle  este  retrato.  (El  barón  lo  toma,  y  salut  ¡ 

Carlota.  ¿Cuándo  quiere  partir  V.  A  ? 

Amelia.  Vos  sereis  la  que  irá  al  convento. 

Carlota.  ¡Yo,  señora! 

Amelia.  Y  diréis  á  mis  compañeras  que  me  quedo  ocup  - 
do  el  puesto  que  Dios  me  ha  dado,  para  hacer  dicho  s 
á  cuantos  me  rodean. 


FIN. 


